








35· Hombres que compran cuerpos: aproximaciones al consumo asociado a la trata de mujeres con fi nes de explotación sexual ·

relaciones de poder y subordinación entre lo femenino y 
lo masculino (Scott, 1996).

Connell (2003) plantea que existe un orden de géne-
ro hegemónico, que es aprendido por un sujeto activo 
para adquirir una cierta identidad genérica, de manera 
que “improvisa, copia, crea y desarrolla estrategias […] 
que se cristalizan en patrones reconocibles de feminidad 
y masculinidad” (Connell, 2003:101). Así, el sujeto se 
enfrenta activamente a situaciones diversas, teniendo 
que adoptar distintas estrategias para negociar con ese 
orden de género; de esta forma su posición histórica de-
fi nida involucrará puntos de transición y diferentes mo-
mentos de desarrollo. 

En pocas palabras, el género se actúa. No se toca, no 
se mira como tal, sino que se materializa en nuestros 
cuerpos por medio de nuestra actuación de sujetos so-
ciales: hombres y mujeres (West y Zimmerman, 1999). 
La construcción del género masculino en esta sociedad, 
por sus parámetros, subjetivaciones, demandas y deter-
minaciones, permite –y promueve– el sometimiento de 
las mujeres principalmente, seguido de todos aquellos 
cuerpos que se consideran femeninos (tal es el caso de 
cuerpos de homosexuales, de infantes, e incluso de per-
sonas de la tercera edad). 

Por ello, el tema de trata de mujeres está relacionado 
directamente con la construcción y reproducción del 
género de los varones. Los proxenetas o padrotes son 
un ejemplo extremo de la materialización de la mascu-
linidad hegemónica de nuestra sociedad, pues en esa 
práctica, en el padrotaje, los hombres proxenetas experi-
mentan una yuxtaposición de poderes, a saber: el poder 
del dinero, el poder del dominio sexual de varias mujeres 
y el poder de provocar miedo hacia las mujeres y otros 
hombres. (Vargas y Fernández, 2009)7.

7 Oscar Montiel, especialista en el tema, matiza esta afi rmación al referir que entre algunos hombres se generan ciertos “pactos 
patriarcales” que no necesariamente pretenden imponer miedo (Comunicación personal. Octubre, 2012). 


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En este diagnóstico no pretendemos explorar la masculinidad de varones a 
fi n de esclarecer lo pluricultural que ésta puede llegar a ser, por el contrario, 
apelamos, nuevamente, a lo que Olivia Tena Guerrero (2010) argumenta a 
partir del planteamiento de la siguiente pregunta: ¿por qué y para qué estu-
diar a los varones? Porque los varones construyen y reproducen mecanismos 
de poder desde la cultura de género hegemónica, la cual es patriarcal y esto, 
contribuye a percibir a las mujeres como cuerpos de compra/venta, cuerpos 
consumibles. Lo hacemos para entender la complejidad del consumo sexual 
de mujeres y, luego entonces, encontrar estrategias para desalentar la de-
manda, particularmente, aquella cuyo seno se encuentra en la explotación 
sexual  y trata de mujeres. 

Desde esta postura, argumentamos que la trata de personas es una de las 
actividades ilícitas más lucrativas debido a un complejo sistema proxeneta 
(Montiel, 2010) en el que cada uno de los actores coadyuva, por acción u 
omisión, para su funcionamiento y fortalecimiento. La trata de personas 
pone en práctica formas de reclutamiento que incluyen el engaño, la ame-
naza, la seducción o simplemente el uso de la fuerza (física, simbólica y/o 
psicológica). Las personas así captadas por las redes de trata sirven a los más 
variados fi nes. En este sentido, dentro de la literatura especializada se pue-
den encontrar diferentes clasifi caciones, pero para ejemplifi car se recurre a 
la siguiente (Ezeta, 2006, p. 22):

• En el ámbito laboral se incluye el reclutamiento para traba-
jar en fábricas, maquiladoras; en el trabajo agrícola, en 
plantaciones, así como en minas, construcción, pesca; sin 
embargo, también aquí se incluye a las personas que se 
explotan en condiciones de mendicidad, trabajo doméstico 
o de alquiler de vientres.

• En el contexto sexual, las personas pueden ser forzadas a 
participar en prostitución forzada, pornografía (películas, 
fotos, internet), pedofi lia, turismo sexual, agencias matrimo-
niales y embarazos forzados.

• Las falsas adopciones que en realidad pueden ocultar la 
venta de niñas y niños.

• La servidumbre que puede estar disfrazada en prácticas reli-
giosas y culturales, así como en matrimonios serviles.

• En el ámbito militar el fenómeno de trata se da a través de 
utilizar soldados cautivos y niños soldados.
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• Respecto al tráfi co de órganos, se puede lucrar con el cuer-
po de las personas al sustraerles, en forma ilícita, órganos, 
tejidos o componentes (pulmón, riñón, córnea, hígado, co-
razón, etc...), con el propósito de ser vendidos en el mer-
cado negro.

• El esclavismo puede seguirse presentando a través de la 
captura, adquisición o cesión de un individuo para explo-
tación o servilismo.

En la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada 
Transnacional quedó plasmada la voluntad de promover la cooperación en-
tre los Estados fi rmantes para prevenir y combatir con efi cacia a la delincuen-
cia organizada transnacional (ONU, 2004); asimismo, incluye un Protocolo 
para prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas, especialmente de 
mujeres, niñas y niños (en adelante se referirá como Protocolo de Palermo), 
en el cual se reconoce abiertamente que las mujeres y la infancia conforman 
grupos muy vulnerables, pues son las principales víctimas de los tratantes y, 
por ende, se precisan acciones orientadas a protegerles y proporcionarles 
apoyo para alejarlas del mercado de compra-venta de personas.

Por otra parte, se ha generado el consenso de que las niñas y las mujeres 
representan un caso particular. Se afi rma que ellas son más vulnerables a ser 
reclutadas y a formar parte de la red de tratantes en virtud del género. Por 
ejemplo, en el Resumen y Aspectos Destacados de la Conferencia Hemisfé-
rica Sobre Migración Internacional, se reporta que Susana Chiarotti (2003) 
destacó en su participación su inquietud por profundizar en el tema de la 
trata de mujeres por las conexiones y desconexiones que este tema tiene 
con los de género, migración y derechos humanos. Óscar Castro, por su par-
te, enfatiza la liga entre género y las mujeres y niñas como víctimas de trata 
de personas: las mujeres –niñas y adultas– se encuentran especialmente en 
situación de vulnerabilidad ante prácticas como el lenocinio, siendo el sector 
mayormente afectado. La violencia de género, por tanto, permea la práctica 
de la explotación sexual, rebasando ésta los límites de la injusticia, ya que 
es ejercida en todas sus dimensiones: sexual, psicológica, emocional, física, 
social y política. La naturaleza del tráfi co de personas para la explotación 
sexual deriva, como lo señalan algunas organizaciones internacionales, de 
la presencia universal e histórica de leyes, políticas, costumbres y prácticas 
que justifi can el trato discriminatorio contra mujeres y niñas y que impiden 
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la aplicación del conjunto de normas de sus derechos humanos (Castro, 
2008: 93).

Así, las mujeres adultas o niñas se encuentran, respecto del grupo de los 
hombres, en una posición socialmente desfavorable. En cierto escenarios de 
la vida cotidiana el reconocer a una persona como mujer, implica simultánea-
mente discriminarla, maltratarla, exigirle obediencia, excluirla de algunas 
actividades, etcétera. Por su condición de género, sigue el argumento, las 
mujeres corren un mayor riesgo de ser identifi cadas e integradas al circuito 
de compra-venta de seres humanos (Castro, 2008: 93). En otras palabras, es 
indispensable reconocer que las redes de trata de personas ineludiblemente 
incorporan, como parte de su funcionamiento, una lógica de género. 

Los análisis de edad, género y diversidad nos permiten identifi car qué per-
sonas en particular son discriminadas o excluidas del ejercicio de sus dere-
chos y las circunstancias que causan esto. La discriminación en contra de 
las mujeres y las niñas sucede en la mayoría de las sociedades y reduce sus 
oportunidades de participar de manera signifi cativa, de expresar los riesgos 
de protección que enfrentan, de identifi car sus prioridades, e impiden que 
sus habilidades sean consideradas. Esto signifi ca que sus necesidades de 
protección con frecuencia no reciben atención, con lo que se limita severa-
mente el ejercicio de sus derechos (ACNUR, 2008: 42), contribuyéndose con 
todo lo anterior a procesos indolentes de re-victimización.

Hasta aquí presentamos de manera breve algunas reflexiones sobre el 
fenómeno de trata y una aproximación a las víctimas recurrentes; de he-
cho, cuando se revisa la bibliografía sobre trata de personas, resalta el 
hecho de que la atención está centrada en la víctima o en quien participa 
en alguna etapa del delito, empero, queda poco expuesta la participa-
ción de un actor imprescindible para el funcionamiento de la red de trata, 
en particular de mujeres: los consumidores de servicios sexuales produc-
to de la trata. 

Pese a que tanto en la Ley para Prevenir y Sancionar la Trata de Personas, 
como en el Protocolo de Palermo se establece que deben emprenderse ac-
ciones preventivas destinadas a erradicar la demanda de trata de personas, 
no existen muchas investigaciones que aporten información sobre las moti-
vaciones de los hombres para consumir servicios sexuales; es decir, se care-
ce del insumo básico (información científi camente sustentada) para diseñar 
estrategias dirigidas a reducir y erradicar ese tipo de consumo. La presen-
te investigación pretende aportar algunos elementos para ir cubriendo ese 
vacío, aunque consideramos importante, reiteramos, tener en cuenta que 



39· Hombres que compran cuerpos: aproximaciones al consumo asociado a la trata de mujeres con fi nes de explotación sexual ·

se trata de una primera aproximación al tema, a fi n de aportar información 
para una atención más integral al problema de trata de personas. 

Si sumamos la diseminación de la delincuencia organizada, la corrupción y 
la impunidad, entre muchos otros factores, es lógico advertir que las solu-
ciones a los problemas deben ser pensadas bajo una lógica multifactorial. 
Así, no basta con el endurecimiento de penas si se sigue viviendo bajo una 
dinámica de corrupción; no basta penalizar el trabajo sexual puesto que ello 
sólo generaría nuevas estrategias para la compra de servicios sexuales y la 
explotación sexual; no basta con atender a las víctimas pues siempre las ha-
brá si no se ataca de raíz el problema. Se requiere pues de acciones creativas 
tendientes a promover y restaurar la cohesión social promoviendo ejercicios 
de concienciación y responsabilidad de los hombres y este estudio pretende 
abonar a ello.
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Por tipos de consumo sexual es-
tamos pensando en aquellas 
prácticas que remiten a los ser-

vicios sexuales remunerados de mu-
jeres adultas. Nos apoyamos en la 
defi nición que acuñan Ana Amuchá-
stegui y Rodrigo Parrini (en prensa), 
quienes indican que el consumo se-
xual refi ere a la práctica signifi cante 
que motiva a una producción espe-
cífi ca de la subjetividad vinculada 
con ciertas prácticas discursivas y 
que permite una articulación entre 
el mercado y la sexualidad8. 

Para nuestro estudio y siguiendo el 
objetivo general del mismo, se in-
cluyeron preguntas que apuntan a 
analizar si los hombres logran distin-
guir aspectos que diferencian la ex-

8 Nos resulta pertinente retomar la forma en que defi nen 
al consumo sexual toda vez que ésta realza la importancia 
de pensar este tipo de consumo tal y como Amuchástegui 
y Parrini lo indican: una “transgresión normalizada”, es 
decir que el consumo es percibido entre sus practicantes, 
como una falta (moral, ética, religiosa) y, sin embargo, es 
socialmente aceptada, ergo, normalizada (tiene normas en 
sus formas, participantes y prácticas).  

Tipos de consumo sexual: 
una exploración sobre la 

compra/venta de cuerpos 
hallazgos

plotación sexual del trabajo sexual o 
prostitución9. Aún y cuando el foco 
de atención está ubicado en las mu-
jeres adultas, también se identifi ca 
si existen tipos de consumo sexual 
en relación con niñas y niños (prác-
tica que, desde nuestra perspectiva 
institucional, a todas luces confi gura 
el delito de abuso sexual, pero cuyas 
implicaciones morales, jurídicas y 
políticas no forman parte de este 
análisis). Esto responde a lo que con 
anterioridad se plasmó respecto de 

9 Estamos conscientes que esta afi rmación es polémica, pues 
en muchas ocasiones las posturas expresadas por la ONU 
pueden ser contradictorias; por ejemplo, en ACNUDH, 2006 
(punto 81) se concluye que: “Cuando los derechos humanos 
de dichas víctimas [las personas que se prostituyen] entren 
en confl icto con las prerrogativas legales de los usuarios de la 
prostitución, deben prevalecer los derechos de las primeras: 
eso es una verdadera perspectiva de derechos humanos en 
la trata con fi nes sexuales”. Sin embargo, en ACNUDH, 2010, 
pág. 105 se afi rma: “El derecho internacional no impide a los 
Estados regular la prostitución según juzguen apropiado, 
con sujeción, naturalmente, a su obligación de proteger y 
promover los derechos humanos de todas las personas bajo 
su jurisdicción. Por consiguiente, las estrategias basadas en 
derechos encaminadas a abordar la demanda de prostitución 
en régimen de explotación o relacionada con la trata puede 
considerarse por separado de las estrategias dirigidas contra 
la demanda respecto de la prostitución en general o bien en 
conjunción con éstas”.
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la lógica de género en la que hombres y mujeres nos construimos, léase, 
hacer de los cuerpos un objeto, feminizarlos, es decir, hacerlos agentes pasi-
vos prestos de ser usados/comprados/vendidos.   

Pretendemos, en congruencia con la metodología adoptada, que sean los 
propios sujetos entrevistados quienes defi nan para ellos qué tipo de prácti-
cas refi eren al “consumo sexual” y cuáles de ellas son consideradas una for-
ma de explotación, así como dar cuenta de la idea que tienen respecto del 
trabajo sexual de las mujeres y, por tanto, de las mujeres explotadas sexual-
mente en contextos de prostitución (también llamadas prostitutas). 

Siguiendo a Dolores Juliano, lo que resulta más difícil de aceptar es desviar 
el foco de la atención y tratar de analizar cómo, por qué y para qué ha cons-
truido la sociedad sus categorías estigmatizadoras (2010: 11). De entrada, 
el consumo sexual implica una triada entre compra-producto/objeto/servi-
cio-venta; no obstante, abrir el concepto de consumo sexual de modo que 
sean los entrevistados quienes argumenten qué prácticas refi eren a ello, nos 
indica justamente lo que la autora pone en juego: las categorías estigma-
tizadoras, ya que, todos los tipos de consumo sexual registrados entre los 
entrevistados, remiten directa o indirectamente a una trabajadora sexual, 
estigmatizada. “La prostitución es pues el ámbito más estigmatizado del 
modelo de mujer” (Juliano, 2010: 109), de ahí también que entre las pre-
guntas hayamos incluido algunas que refi eren a la explotación sexual en la 
infancia y al trabajo sexual de varones y de personas trans10. 

Los tipos de consumo citados por la mayoría de los participantes por orden 
de aparición y mayor consumo refi eren a películas pornográfi cas heterose-
xuales “amateur”, conseguibles de manera gratuita en páginas de internet; 
a revistas en las que aparecen mujeres desnudas o en posiciones coitales con 
hombres y/o mujeres; a revistas que muestran imágenes “fetiches”, es decir, 
mujeres introduciéndose artefactos; a revistas o páginas electrónicas “zoo-
fi licas”, lo que alude a imágenes de mujeres teniendo (o simulando) sexo 
con animales; y a revistas o páginas electrónicas “pedófi las”, que refi eren a 
hombres adultos teniendo sexo con niñas, sitios de masajes eróticos, “tables 
dances”, “prostitución” y “casas de citas”:

10 Consideramos que cuando de niñas o niños se trata, el trabajo sexual es, en sí, una forma de explotación sexual. No así para 
el caso de las mujeres adultas (u hombres adultos), en tal caso, creemos que en ciertos contextos puede existir un trabajo sexual 
no mediado por terceros, es decir, no explotada su fuerza y medio de trabajo. Lo anterior no signifi ca que estemos en contra de 
las posturas que indican que el trabajo sexual denota una forma de violencia estructural. Sin duda, el trabajo sexual, al menos 
en México, es una forma de violencia contra las mujeres por el hecho de percibir a las mismas como un objeto de compra y de 
uso, reforzando las ideas tradicionales-patriarcales de la “naturaleza sexual” de varones, misma que desde el ejercicio de la 
masculinidad tradicional aparece como irrefrenable, inaprehensible y violenta.  
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Actualmente las juventudes se van por la experimentación: 
a mayor edad, los chicos de entre 16 a 18 años buscan 
a mujeres con experiencia, pero los hombres de 18 a 30 
buscan como que más niñas, mujeres entre 15 y 18 años; 
y personas más adultas buscan como que más niñas, no 
sé a qué se deba esto, buscan niñas de 12 a 16 años, 
hay un consumismo muy elevado. Es muy fácil [conseguir 
pornografía], tecleas pornografía en internet y te manda a 
sitios, aunque ya hay policía cibernética que están a cada 
rato checando, es muy fácil eludirla. A veces los mismos 
servidores eluden a la policía cibernética y te envían a 
otro tipo de sitios, aquí todavía, en el centro del munici-
pio, la puedes conseguir fácil… (Rng Ampertan Rg Infi nito 
Ir, 27 años, posgrado y 2 licenciaturas, docente, soltero, 
vive con sus padres, tiene un hijo. Tlaxcala, Tlaxcala, julio, 

2012).

En cuanto a los costos de los consumos sexuales en general, los entrevista-
dos dicen tener más experiencia en relación con las revistas pornográfi cas, 
las cuales cuestan entre 10 y 100 pesos y se consiguen en cualquier puesto de 
periódicos, o incluso en cadenas comerciales, como pueden ser ciertas tien-
das departamentales. Por tanto, el acceso a la pornografía es relativamente 
sencillo: tanto personas con cierta posición económica (quienes tienen ac-
ceso a internet en casa), como personas de bajo poder adquisitivo, pueden 
tener acceso a ella.  

Los tipos de consumo sexual más recurrente entre los entrevistados refi eren 
a los videos pornográfi cos, sobre todo, aquellos que están en la red virtual y 
son gratuitos.

Los videos, te atrapan más, es como ver el movimiento, 
ver… como en vivo, ahí está. Porque la revista es hojearla 
un rato, verla poniéndole atención y luego la vuelves ver, 
pero no hay ese vinculo de realidad. (CHOCE, 26 años, 
preparatoria, taxista, casado, vive con esposa e hijas. SLP, 

SLP, junio 2012).


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Entre los entrevistados el atributo de “realidad” cobra fuerza ya que, según 
su discurso, los videos la refl ejan. Muchos de ellos argumentan que no tienen 
prácticas sexuales con sus parejas estables como pudieran tenerlas con al-
guna trabajadora sexual (al menos en su imaginario, pues muchos de ellos 
nunca han recurrido a servicios de trabajo sexual). Argumentan que esos vi-
deos muestran lo real o lo posible en el campo de la convivencia sexo-erótica. 
Los videos caseros, de esa forma, son recurrentes y les resultan excitantes:

Hay muchas páginas como muy guerreras, por así decír-
telo, es como del chavo de prepa que sube el video de su 
chava y hay otras donde hay mejor calidad en el video. Me 
gustan mucho las caseras, son como reales. (KIMBO, 25 
años, licenciado en administración de obras, soltero, vive 
con: padres, hermanos y hermanas. SLP, SLP, junio 2012).

El anterior fragmento puede hablarnos de que quienes consumen videos 
porno piensan que lo que ven es irreal, que se exacerba la realidad o que 
simplemente son prácticas sexuales poco recurrentes y realizables; sin em-
bargo, Beatriz Preciado (2010) indica que la pornografía ha aleccionado a 
nuestras sociedades sobre cómo se debe hacer el sexo, qué nos resulta pla-
centero y qué no; qué les gusta a las mujeres y a los hombres, sin mencionar 
los atributos físicos que ellas y ellos deben tener. Esto, abona a la idea de los 
cuerpos hegemónicos que en primera instancia deben ser heterosexuales, 
jóvenes, vigorosos sexualmente –por no llamarles infatigables–, enaltecien-
do tamaños y uniformando los genitales.  Por supuesto, la pornografía nos 
enseña un sexo genitalizado, desprovisto de todo gesto afectivo: el placer 
está en los genitales y en la duración del coito. 

La clase social también es crucial para efectos de entender por qué los videos 
pornográfi cos son los más populares en nuestra muestra. Estamos hablando 
de varones de clase media que tienen acceso a internet y, la mayoría, cuenta 
con una computadora en casa; algunos argumentan no llevar a cabo sus fan-
tasías sexuales con mujeres porque eso implica pagarles, es decir, que con 
sus parejas estables difícilmente podrían llevarlas a cabo:

Yo creo que depende. Creo que lo más-más popular es la 
revista porque si bien el video es algo más elaborado, para 
ver un video necesitas un reproductor de discos o de ca-
ssettes, y para  una revista solamente tienes que llegar a esa 


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revista, incluso si no sabes el lenguaje en el que está escrito 
pues la gente a lo que va es a ver las imágenes (…) si yo 
tuviera lana, iría más a tables o hasta con una prostituta 
pero no sale [no alcanza] para eso. (LEONARDO, 25 años, 
Licenciado en Historia, soltero, vive con una amiga, no tiene 

hijos. SLP, SLP, junio 2012).

Los “modelos” de mujeres también fueron mencionados. Existen los videos 
de chicas vestidas de colegialas, de enfermeras, de secretarias, de “femme 
fatale”…, imaginarios sobre modelos de mujeres que les resultan atractivas. 
Existen así videos temáticos también que exacerban aspectos como raza, 
etnicidad, determinadas fi lias y preferencias sexuales:

Las de diferentes nacionalidades, mexicanas, que he escu-
chado que hay unas más como extremas. Ayer vi una pe-
lícula en la que buscaban a un vato que las mataba, que 
hacia el show todo sexual y luego las mataba, el sadoma-
soquismo. (KIMBO, 25 años, Licenciado en Administración 
de Obras, soltero, vive con padres, hermanos y hermanas. 

SLP, SLP, junio 2012).

Vouyeristas, bizarras, MILF, sexo con maduros, jóvenes, co-
legiales, menores de edad, escuelas, maestros, asiáticos, 
interracial, retro, estrellas porno, películas de Disney. (ALE-
JANDRO, 23 años, Licenciatura en Edifi cación, soltero, vive 

con sus padres (separados). SLP, SLP, junio 2012).

Como se ha indicado, este estudio no pretende demostrar una comparación 
sobre las narraciones entre entrevistados de ambos estados, por el con-
trario, busca dar cuenta del imaginario común respecto del consumo sexual. 
No obstante esta aclaración, se logra identifi car que en San Luis Potosí se 
mira en menor medida pornografía infantil que en Tlaxcala, toda vez que 
así lo han indicado los entrevistados de esta muestra. Sin la intención de 
ser categóricos con los resultados de estas entrevistas, surgen sin embargo 
algunas tendencias en cada estado (no por ello representativas de las po-
blaciones masculinas de ambas entidades) que merecen resaltarse para el 
análisis: en San Luis, por ejemplo, se mira pornografía lésbica (sexo entre 
mujeres) y muy poca gay (sexo entre hombres):




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A lo mejor suena machista mi comentario. Lo de las lesbia-
nas no me genera nada, de hecho hasta como que es hasta 
fantasioso estar con dos chicas, pero lo de los caballeros 
sí se me hace como… no me agrada, si lo vemos a gran-
des rasgos prácticamente es lo mismo: son dos mujeres o 
dos hombres, pero en lo personal no está… ni imaginas 
esas ondas. En el caso de las chicas, es un gusto común 
entre los varones. Eso es lo que he escuchado. (KIMBO, 25 
años, Licenciado en Administración de Obras, soltero, vive 
con padres, hermanos y hermanas. SLP, SLP, junio 2012).

La [pornografía] lésbica, la mujer es una maravilla ya que 
he visto mucha pornografía lésbica. No tengo problema 
con eso, pero gay… va contra mis principios, no me gusta, 
me da asco, respeto de verdad pero no me gusta. (ALEJAN-
DRO, 23 años, Licenciatura en Edifi cación, soltero, vive con 

sus padres separados. SLP, SLP, junio 2012).

A diferencia de San Luis Potosí, en Tlaxcala sí hay registro de personas que 
aceptan consumir pornografía infantil, aunque se aprecie un repudio a tal 
práctica entre los entrevistados. Asimismo, se rechaza el consumo de este 
material por parte de las personas menores de edad. 

Mientras sean mayores de edad y estén de acuerdo, yo 
creo que es responsabilidad de quienes lo hacen, para al-
gunos es su modus vivendi, viven de vender ese tipo de 
pornografía y también de quien la consume. Con lo que no 
estoy de acuerdo es que niños menores de edad tengan ac-
ceso a ella, ya que no hay control y de cierta forma pueda 
causar algún tipo de desequilibrio emocional o mental. (ES-
TOMATÓLOGO, 33 años, posgrado, unión libre, vive con 
su pareja e hijo de 13 años, Tlax. Tlaxcala, julio, 2012).

Sí hay muchos hombres que ven porno de niñas. Se trata de 
sus fantasías. Yo no la miro, una vez nada más pero sentí 
asco, feo. No me gustó. Aunque sí, mis amigos, por ejem-
plo… la han visto. Tampoco les gusta pero sí, la han visto. 
(VICENTE, 25 años, psicólogo, casado, vive con su esposa. 

SLP, SLP, junio 2012).




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Sujetos de ambas ciudades expresan que la pornografía, tanto en video 
como en revistas, precisa adultez y discreción. Es decir, que quienes la mi-
ren sean adultos y sean cuidadosos; que la vean en casa, en la intimidad. 
Esto responde a que consumir pornografía, sobre todo para los hombres 
adultos, parece generarles cierta vergüenza, ya que en esa etapa de la vida 
ellos “deberían” estar teniendo esas prácticas, en vez de limitarse a verla. 
Resalta el punto de que entre los jóvenes genere menos pena el hecho de 
mirar porno, ellos –al menos en su imaginario– se están “educando” en las 
artes del sexo, por tanto, socialmente entre varones, es aceptado encontrar 
y compartir fuentes de “información” sobre ese aspecto tan importante para 
su ciclo vital. 

Matthew Guttmann (2008) habla respecto del culto a la masturbación en-
tre los hombres y explica que parte de ese sentido común respecto de la 
adolescencia incorpora las experiencias de auto-placer para los varones, 
una especie de culto varonil y viril que deriva de la existencia –supuesta– 
de una esencia masculina referida a los impulsos naturales. En otras pa-
labras, la promoción popular del apego masculino adolescente a la mas-
turbación tiene raíces en la naturaleza, en la biología humana, fi nalmente, 
de la que deriva la versión medicalizada –o de quienes cuidan de nuestra 
biología–, donde la masturbación adolescente de los varones implica una 
apertura sana y segura, una exploración normal en el proceso de adap-
tación al mundo sexual como verdaderos hombres del mundo moderno 
(Guttmann, 2008: 169).    

Casi todos los entrevistados en nuestra investigación afi rman haber visto 
su primera película o revista porno muy jóvenes (entre los 12 y 15 años), lo 
que les provocó repulsión, miedo y angustia, suceso al que volveremos y 
abundaremos más tarde precisamente por la importancia que tiene en la 
construcción de la masculinidad. 

Con relación a la pornografía gay, creen que quienes la miran, por el simple 
hecho de hacerlo, son homosexuales. Suponen que un hombre heterosexual 
no logra excitarse con esas imágenes, incluso el hecho de pensarlo les ge-
nera displacer. En el caso de la pornografía lésbica, sucede lo contrario. Esa 
la encuentran atractiva y excitante.

Respecto de la pornografía infantil, decíamos, se identifi ca repudio social, 
detengámonos en algunas narraciones:

Pues es un caso a la vez desagradable porque no sé que 
piense la sociedad en estos días, porque... eso de la por-
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nografía infantil, ¿por qué la consumes si tú tienes hijos 
pequeños que les pueden hacer lo mismo? ¿Y que tal 
vez sufran traumas? Yo la consideraría como irresponsa-
bilidad de la ciudadanía, como, no sé... algo repugnan-
te. (COREBACSITO, 18 años, preparatoria, sastre, solte-
ro, vive con sus padres. Tlaxcala, Tlaxcala, julio, 2012).

Pues es algo en lo cual sí estoy en contra o que sí me cau-
sa confl icto el poder ver algo como eso. Más que nada 
por la edad, o sea sí me causa confl icto ver una imagen 
así, entonces es algo que no, no estoy de acuerdo y pues 
no hago tal consumo, de ello. (VICENTE, 25 años, psicó-
logo, casado, vive con su esposa. SLP, SLP, junio 2012).

Eso es cuestión de percepciones, a mí se me hace algo 
ya fuera de mi razón, fuera de la salud mental, para mí 
puede ser la palabra pero es como perversión, no es algo 
agradable para mi vista, imaginándome que en caso de 
que esos niños puedan ser hijos de alguien conocido, y 
no están ahí por el gusto de estar sino por el hecho de la 
explotación sexual y maltrato infantil. (ROMÁN, 26 años, 
preparatoria, impresor, soltero, vive con dos amigos. SLP, 

SLP, junio 2012).

Se observa que se declaran en contra de la pornografía infantil prin-
cipalmente a partir de un ejercicio empático: por el hecho de pensar 
que esos niños o niñas puedan ser parte de su familia. El dicho de “ex-
perimentar en cabeza ajena” puede venir al caso. Otro aspecto desta-
cable es que relacionan la pedofilia (atracción, excitación o deseo por 
un cuerpo de infante) con una patología, una enfermedad mental. No 
se llega a considerar que alguien “sano” tenga esos intereses ni tam-
poco que esa acción de mirar porno responda a una decisión personal, 
es decir, socialmente se desresponsabilizan apelando a que sus actos 
responden a una “enfermedad mental”, en otras palabras, algo que no 
pueden controlar. 

El riesgo de psicopatologizar algunos tipos de violencia radica justamente 
en que puede conducirnos también a atenuarla, justifi carla. No somos médi-
cos, médicas, ni psiquiatras, no tenemos las bases para defi nir si la pedofi lia 
es o no una “enfermedad”, además de tener en cuenta que ese es todo un 
debate que va desde la fi losofía y la historia pasando por la psiquiatría y la 


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moderna medicalización de los cuerpos y sus prácticas sexuales11. Lo que 
sí sostenemos es que, enfermedad mental o no, es un delito y este hecho 
implica una decisión de parte de quien actúa de manera abusiva –y consume 
directa o indirectamente cuerpos de niñas y/o niños–.  

Un caso muy similar sucede con las opiniones respecto de la zoofi lia (atrac-
ción, deseo o excitación por mirar o llevar a cabo alguna práctica sexual con 
animales). Se tiende a patologizar a los sujetos que miran este tipo de con-
sumo sexual pornográfi co.

¡Híjole! yo creo que ahí también ya están bien mal del 
cerebro, bueno, que tienen alguna enfermedad. Hay que 
ayudarles por la cuestión de que no es razonable que te 
puedas meter con un animal, con un animalito, y menos de 
esa manera porque ellos se guían por instinto, nosotros nos 
supera algo que es la razón, el pensamiento, entonces eso 
nos hace superiores a ellos. Entonces no podemos utilizar 
esa forma de pensar ese razonamiento para dañar a un 
ser, así sea un animal. (LIBERAL, 31 años, certifi cado en 
gastronomía y etología, divorciado, Tlaxcala, julio, 2012). 

Pues cada quien sus gustos, pero ya se me hace otro nivel 
ya más fuerte, yo digo que una cosa te lleva a la otra, no 
sé si lo hagan porque ya ven mucho porno y lleguen a ese 
grado o simplemente es un gusto y si existe es que hay gen-
te que le gusta y lo frecuenta y en internet pues hay pági-
nas que ofrecen eso y pues hay muchas páginas que están 
existiendo y existiendo y no han dejado de existir debido a 
una frecuentación de mucha gente que le gusta. (BETO, 32 
años, preparatoria, fotógrafo profesional, soltero, vive con 

un amigo. SLP, SLP, junio 2012).

Entre niñas, niños y animales se identifi ca un abuso, pero… ¿qué pasa cuan-
do son mujeres? En tal caso parecería que no lo hay, con base en lo que han 
expuesto los entrevistados. El repudio que se ubica entre la pornografía in-
fantil y la zoofílica es para los entrevistados, incluso, una enfermedad, pero 

11 Véase: Historia de la Sexualidad I. La voluntad del saber de Michel Foucault (2002) para entender como las instituciones 
sociales (familia, medicina, jurisprudencia e iglesia, principalmente) generan mecanismos de opresión sobre los cuerpos 
mediante la sexualidad de los mismos, lo cual legitima o penaliza determinadas prácticas, patologizándo algunas de ellas por su 
carácter de “anormal”, es decir, salirse de la norma -y régimen- heterosexual y reproductivo.


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¿qué pasa entonces con la pornografía entre hombres y mujeres, entre mu-
jeres y mujeres y hombres y hombres? La segunda la encuentran atractiva, 
la tercera sólo para homosexuales. La primera, la de hombres con mujeres, 
es la que se percibe como “normal” y “común”, hasta obvia, pero considera-
mos pertinente cuestionarnos: ¿qué sustenta esa obviedad?

Monique Wittig (2006) tiene a bien indicar que el pensamiento heterosexual 
es un régimen político que indica primeramente la existencia ineludible de 
dos cuerpos que se sexualizan en la interacción social para luego en ellos, 
reproducir el género dual: femenino y masculino. Uno de ellos pasivo y otro 
activo mediante una relación dialéctica para su perfecto acoplamiento y 
función social. 

Las prácticas sexuales aceptadas son entonces las heterosexuales porque 
persiguen la simulación de la reproducción social en términos de reiteración 
de los roles de género. Es también aceptada porque en las prácticas hetero-
sexuales se difuminan las búsquedas del placer periféricas a la reproducción 
biológica y, esta última, no sólo es aceptada sino que es promulgada por la 
sociedad. La reproducción biológica remite pues, a la institución “familia”. A 
su vez la familia es la metonimia del patriarcado en su premisa fundacional, 
la cual refi ere a: sumisión a cambio de protección, es decir, un pater-familia 
que protege (de otro pater-familia) a sus miembros. Sus miembros entonces 
le deben respeto y sumisión.  

Llama la atención que en las entrevistas se habló de los “modelos” de mujer 
en las pornos, no así de los “modelos” de hombres. No se mencionaron los 
criterios que cumplen esos varones en las películas o revistas porno. Pare-
ciera que no se observa con detenimiento el cuerpo de varones sino sólo el 
de las mujeres, ¿se trata acaso que el cuerpo de los varones sea percibido 
como tal? Es decir, ¿el penetrador es un “cuerpo” o sólo “cuerpo” es el de las 
mujeres? ¿Qué refl ejan los cuerpos de los varones a los hombres?

Un trabajo más refl exivo abonaría a entendernos y pensarnos como los cuer-
pos que somos. Si se quiere ver así: el género habita en nuestros cuerpos, es 
decir, antes del género hay un cuerpo que lo existe. En el cuerpo se traducen 
las emociones, los sentires y otros aspectos que no se relacionan de manera 
directa con la “razón”. Si socialmente se cree que las mujeres actúan más de 
acuerdo a la emoción (aludida al cuerpo) que a la razón (aludida a la mente), 
tiene sentido que para los hombres entrevistados, el cuerpo de varones, no 
sea un foco de atención toda vez que lo largo de la historia, la antropología 
ha demostrado cómo se ha relacionado el concepto mujer con lo emocional 
y el concepto de hombre con la razón (Mead, 1982), misma que, supuesta-
mente, no precisa de la emocionalidad del cuerpo.  
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Otro de los tipos de consumo que se identifi caron fue el masaje erótico. Al 
respecto, algunos entrevistados encuentran fútil esta práctica pues consi-
deran que el masaje te lo puede dar la pareja y no hay, por tanto, necesidad 
de pagar por él (obviando con ello el carácter de servidora que le asignan a 
la pareja). El masaje, para los entrevistados, implica otro tipo de contacto, 
quizá uno más íntimo:

En internet pones masajes eróticos y te da la información 
y los costos de 300, de 400, de 700, de 800, de 1,200  
pesos, o dependiendo de qué tipo de masaje sea. Ahorita 
estoy checando mis correos, una chiquilla de 17 años me 
mandó “oye, chécate esto”, estaba leyendo el masaje eró-
tico con música suave y te cuesta 1,200 pesos. ¿Qué es 
lo que contiene o en qué consiste este tipo te masaje? En 
un baño con perfumes, después el secado, posteriormente 
unos cuantos aceititos afrodisíacos y después viene el masa-
je oral, viene luego detalladas otras cosas y posteriormente 
las relaciones, después de las relaciones otro baño, otra vez 
todo, te preparan y después otro tipo de masaje. No es di-
fícil saber dónde, de hecho ellos mismos te dicen en donde. 
No sabe si se le paga directamente a la persona o hay al-
guien a quien se le paga. (RNG AMPERTAN RG INFINITO 
IR, 27 años, posgrado y 2 licenciaturas, docente, soltero, 
vive con sus padres, tiene un hijo. Tlaxcala, julio, 2012).

Ningún participante nos indicó los costos que implica el trabajo sexual de 
las mujeres que hace masajes eróticos, aunque la gestión del pago (a quién 
se le paga) puede darnos pistas para analizar la posible existencia de una 
red de trata. Uno de los informantes argumentó que en una casa de ma-
sajes, a la que le dio miedo entrar justamente porque quien atendía la puerta 
era un hombre, sabe que hay mujeres en fi la, prestas de ser elegidas para el 
“masaje feliz”, esto es, luego del masaje corporal le sigue una práctica mas-
turbatoria terminando con la eyaculación, de ahí lo “feliz”. En esa casa, hay 
que pagar primero, luego escoger a la chica y posteriormente entrar a una 
habitación a recibir el servicio. 

Tienen sus patrones y les pagan y a las chavas nada mas 
les dan una mínima parte. (MANDY, 18 años, preparatoria, 

soltero, vive con sus padres. Tlaxcala, julio, 2012).


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Aquí a las casa de citas le llaman casas de masajes. Te dan 
tu masajito pero con fi nal feliz. 250 por diez minutos; vein-
ticinco minutos, 200 que es completo; 250 treinta y cinco 
minutos, cada diez minutos le suben 50 pesos y 800 con 
dos chavas. (CHOCE, 26 años, preparatoria, taxista, casa-

do, vive con esposa e hijas. SLP, junio 2012).

La presencia de custodios o vigilantes (personas que no son mujeres ex-
plotadas sexualmente en un contexto de prostitución) y que pueden estar 
ahí para cobrar, gestionar o presentar los servicios) en estos sitios, la iden-
tifi can como otra forma para poder identifi car la existencia de una red de 
trata.  

Eso ya tiene tiempo, antes no se veía como se ve ahorita 
de que ya tienen el focote rojo y tienen el letrerote con 
casi-casi los servicios afuera de la calle o en el periódi-
co, de que ves ese consumismo cada vez más frecuente. Y 
pues básicamente lo ves en el periódico o por recomenda-
ciones de que ahí están las chicas y eso y pues llegas al 
lugar, entras, te sientan en un lobby, te dan una hoja con 
los servicios que están impresos y ya cuando te decides 
por el servicio sacan a las chavas en poca ropa, se dan 
una vuelta, y tu escoges a una. Por un servicio básico que 
es de 20 minutos pues son 150 pesos y es tener relacio-
nes por 20 minutos, hay servicios que suben a media hora 
por 250 pesos que por más posiciones, y hay servicios por 
dos chavas o relación anal pero más o menos esta en 150 
o 250 pesos y pues ya va subiendo depende de lo que 
tú quieras. Hay una persona que está al cuidado de las 
muchachas estas, es la que te abre la puerta y te dirige al 
lugar donde tienes que estar, ya sea un hombre o mujer 
y pues te dice los servicios que tiene y es a la que se le 
entrega el dinero. (BETO, 32 años, preparatoria, fotógrafo 
profesional, soltero, vive con un amigo. SLP, junio 2012).

Por ejemplo, un amigo sí lo hizo. Me contaba de que fue a 
una casa de masajes, fue más bien como por… pues sí se 
veía que estaba ya muy urgido, ya es otra cuestión de qué 
tan urgido o necesitado o caliente andes que tengas que 


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comprar ese servicio; pero más bien él dice que era chistoso 
porque también una premisa que le gusta es no quedarse 
con la duda y entonces fue a ver qué onda. Dice que lle-
gó que había un escritorio, una señora con una libreta, le 
enseñó la libreta, le dijo “no, ésta ahorita está ocupada”, 
“bueno ésta, ésta”, “bueno va”. Lo encaminaron a un cuar-
to, se encontró con la chica, lo desvistió, le dio un masaje, 
pero él había pedido un masaje con otro tipo de servicios 
y pues ya, le dieron su buen... ¿cómo se dice la palabra 
correcta? le dieron su buena felación, sobadita y ya, órale, 
a la chingada, el que sigue. Entonces más bien, él se fue 
entre maravillado y sorprendido porque pensaba que eran 
mujeres así de que “no mames han de estar bien feas, han 
de ser todas gordillas o...” Y no, más bien dice que le tocó 
una chava que se veía muy bien cuidada, que pues era 
bonita. (LEONARDO, 25 años, Lic. en Historia, soltero, vive 

con una amiga, no tiene hijos. SLP, junio 2012).

Otro tipo de consumo es el table dance (también llamado por los entrevis-
tados “putero”). Estos establecimientos son bares en donde mujeres bailan 
semi desnudas o desnudas. Las meseras también atienden en poca ropa y 
ofrecen sus servicios de acompañantes. En estos sitios la presencia de guar-
dias es más abierta ya que de acuerdo con lo expresado por los informantes: 
como es un sitio para hombres, es peligroso, se ponen pedos, se pelean. Las 
chicas u otros clientes pueden estar en peligro. (BETO, 32 años, preparatoria, 
fotógrafo profesional, soltero, vive con un amigo. SLP, junio 2012).

La descripción que hacen de estos lugares, grosso modo, refi ere a que asisten 
con amigos a beber, a mirar mujeres bellas, a platicar sus problemas amo-
rosos, a seguir la borrachera. Todo esto con el fi n de no establecer vínculos 
afectivos con las mujeres pero sí pasar un “buen” rato con ellas, conversar y 
mirarlas bailar desnudas.

Guadalupe Ríos de la Torre (2008) explica que los “prostíbulos”, si bien han 
variado en sus formas, datan de fi nales del siglo XIX y principios del XX: “la 
capital mexicana tuvo una serie de actividades carnales, comerciales y de 
sobrevivencia en el medio del prostibulario. Además de los vaivenes 
sexuales, los contornos de la actividad prostibularia se alojaron en ciertos 
aspectos de la maquinaria disciplinaria y de los dispositivos de poder” (Ríos 
de la Torre, 2008: 286).    


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Observamos pues que los servicios dentro del lugar “incluyen” a una mujer a 
la que hay que regresar al sitio luego de recibir sus servicios:

Allí había un letrero, la mesa con chica costaba 600 pesos, 
la botella más la chica te costaba 1,200 y si querías algo 
privado te costaba 600 y si te querías llevar a la chica te 
costaba 2,000 pesos y la condición era que la tenías que 
regresar antes de las 4 de la mañana. Sobre el pago: me 
imagino que a la persona que estaba allí porque había una 
como caja y se veía algo como tipo agenda, entonces me 
imagino que allí había una persona. (RNG AMPERTAN RG 
INFINITO IR, 27 años, posgrado y 2 licenciaturas, docente, 
soltero, vive con sus padres, tiene un hijo. Tlaxcala, julio, 

2012).

Se indica que las mujeres explotadas sexualmente en un contexto de pros-
titución forman parte de los “servicios” que estos bares ofrecen, es decir, 
existe un riguroso control (disciplinamiento) de estos cuerpos, el servicio 
es la disciplina que opera, asimismo, como dispositivo de poder y sujeción 
(Foucault, 2002). 

Los table dance fungen como un placebo que abona al constructo ideal de la 
masculinidad hegemónica:  

Es un pinche mundo de fantasía (…) se sienten grandes 
hombres por estar rodeados de tremendas mujeres que qui-
sieran tener, entras a un mundo totalmente diferente y sales 
de ahí y sales a tu realidad, no sé… un mes para poder 
chingarle y volver a ese mundo de fantasía. El recorrido 
empieza desde que te empiezan a chingar los de seguridad 
para ver qué es lo que vamos a consumir, ya defi nido eso, 
pues te dan tus bebidas, empezar a ambientarte y disfrutar 
del alcohol y de la adrenalina de estar ahí frente a muje-
res muy guapas y bien formadas y son cosas que no ves 
a diario, más bien disfrutas del momento y al fi nal sale 
la gente bien eufórica y pues hay gente también que sale 
muy normal porque es muy recurrente asistir a esos lugares. 
(ROMÁN, 26 años, preparatoria, impresor, soltero, vive con 

dos amigos. SLP, junio 2012).
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Indican que existe también socialización con las mujeres que “forman parte” 
de los servicios. Los clientes de estos sitios parecen interesarse en ese mo-
mento por las chicas que tienen frente aunque para la interacción se ocupe 
de un tercero que gestione el arreglo:

Sí suelo platicar mucho, bromeo, chistes, albur, un poco de 
plática erótica las puedo piropear un poco en cuanto a su 
cabello, su cuerpo en particular: “qué bonito cabello tienes 
–ha de ser peluca– tienes las rodillas chuecas”; intentando 
romper el hielo y romper también la frecuencia con que les 
dicen “tienes las piernas muy bonitas”, intento jugar un poco 
con ellas. Preguntarles también un poco sobre su vida, ge-
neralmente son muy reservadas. De dónde es, si tiene hijos 
o no tiene hijos, que si estudia, y si llega a platicar, por ahí 
tengo una amiga que se dedica a eso. (EL DOC, 34 años, 
odontólogo, soltero, vive con padres. Tlaxcala, julio, 2012).

A los que yo he visitado no han sido –digo porque hay de 
table a table– hay tables donde la dinámica es diferente a 
los que yo he asistido: el mesero es quien te lleva la chica, si 
tú quieres un privado a quien le tienes que decir que quieres 
tal chica para un privado pues es al mesero, una copa te 
cuesta 80, 100 pesos. Un privado te cuesta 200, alrededor 
de 200. Es con el mesero con quien haces la transacción o 
el pago, no es directamente con la chica, la chica no he vis-
to que reciba el dinero directo de los clientes; es el mesero 
quien lo hace. La relación, pues sacarla del lugar irse a un 
hotel, tener sexo pues ha de andar yo creo que unos... de 
3,000 hacia arriba. (VICENTE, 25 años, psicólogo, casa-

do, vive con su esposa. SLP, junio 2012).

A los varones entrevistados les interesa la imagen que de ellos puedan formarse 
las mujeres bailarinas en el table dance. Es probable que de esta manera algunos 
pongan en práctica sus artes de galantería y, fi nalmente, si les resulta o no, de igual 
forma pueden darse el lujo de experimentar, pues no pretenden estrechar víncu-
los emocionales, sino asegurar una relación funcional para ellos en ese contexto: 

La verdad es que yo sí me creo que soy muy… acá. Como 
muy hablador con las chicas, intento ser coquetón, conquis-
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tar, verme gracioso, pero la primera vez que me tope con 
esta onda me cohibí, quien sabe si fue por la primera vez 
que sucedió, pero no era yo, estaba distraído, como en 
otras cosas. La chica se sentó en mi pierna y me dijo –inví-
tame una copa– y yo todo nervioso y me empezó a tocar 
el cuello y yo sí pero ahorita, como no saber decir nada, 
hasta que me dice ¿cómo te llamas? No pus…que “X” y yo 
trabado. Lo que ella me preguntaba y yo dentro de mí “que 
pendejo, muévete güey, haz algo, tócala como te dice esa 
voz interna”. No hablamos de un tema particular, yo me 
echo la culpa a mí, porque no me lo permití. (KIMBO, 25 
años, Licenciado en Administración de Obras, soltero, vive 

con padres, hermanos y hermanas. SLP, junio 2012).

La masculinidad hegemónica, recordemos, no permite errores. Los hombres, 
si persiguen apegarse a dicho modelo (tradicional o machista) han de ser se-
ductores, seguros de sí mismos. No hay titubeos y la seguridad debe ser exal-
tada mediante su personalidad: carácter fuerte, inalterable. En estos espacios, 
el performance de género (Butler, 2011) cobra una gran fuerza. Aquí los hombres 
deben llevar a cabo sus actuaciones en reiteración –y exacerbación– para tener 
un lugar de preminencia entre pares y de seducción para con las mujeres.

El que diga que va a pistear es un pendejo (risa), la neta, 
está mintiendo: vas y miras a las chicas y pues no estás con 
el morbo, uno va a cotorrear y pues la función principal es 
esparcirse y gritarle a las chicas cosas que no puedes. Y 
pues también hay límites, tampoco tienes por qué hacerle 
énfasis, tienes que respetar. (CASIMIRO, 28 años, soltero, 
técnico en equipos de cómputo, vive con padres y herma-

nos, no tiene hijos. SLP, junio 2012). 

Es probable que la relación que mantienen con las mujeres explotadas se-
xualmente en un contexto de prostitución, les ayude a preparar el terreno 
con las mujeres con quienes sí pretenden estrechar vínculos. Entre éstas 
y las mujeres explotadas sexualmente en un contexto de prostitución, el 
imaginario es ciertamente difuso pues cuando se les preguntó su opinión 
respecto de ellas, dijeron lo siguiente:







57· Hombres que compran cuerpos: aproximaciones al consumo asociado a la trata de mujeres con fi nes de explotación sexual ·

Opino que sí, que efectivamente se hace muy buen dinero 
pero eso tiene un costo muy alto. No sé si realmente son ex-
plotadas, realmente es algo que no puede determinar uno 
como cliente, puede uno sospechar pero hasta ahí llega y 
la otra seria que el precio a pagar en su intimidad es muy 
alto por lo que reciben económicamente y más si por ejem-
plo tiene un hijo, no sé, siempre he pensado que si algún 
cliente se las encuentra en la calle le puede incluso faltar el 
respeto o son mal vistas por la sociedad. (EL DOC, 34 años, 
odontólogo, soltero, vive con padres. Tlaxcala, julio, 2012).

Pues es una actividad que puede oscilar entre una actividad 
completamente decente hasta la prostitución ejercida de 
manera coercitiva, pasando por cualquier cosa. Una teibo-
lera puede ser incluso una universitaria, una ama de casa y 
fi el esposa hasta una mujer explotada sexualmente, en esa 
gama de cosas lo que le quieras poner. (TACHO, 64 años, 
medico, casado, vive con esposa. Tlaxcala, julio, 2012).

Tal vez haya otras que lo hagan por gusto. O algunas otras 
pues yo creo que por ambas cosas, o por obligación que 
les estén obligando. O que sean como objeto de explota-
ción. En estos lugares que he visitado, pues no pareciera 
que estén ahí por explotar o por algo, por como hablan, 
por su forma de dirigirse o por su aspecto físico. No sé. 
Pero pues en otros lugares me imagino que sí ha de existir 
esta parte de la explotación, pero pues al fi nal de cuentas 
si es un trabajo, estaría bien que no se cayera en esta parte 
de la explotación sexual. Que de alguna manera estuviera 
regulado porque a fi nal de cuentas, como te decía al prin-
cipio, pues es algo que no es nuevo. Que es algo milenario 
y que pues también si lo hacen por una estabilidad econó-
mica y les va bien y son como, digamos, de alguna manera 
felices en todos los otros aspectos o áreas de su vida, pues 
estaría bien que se pudiera regular. (VICENTE, 25 años, 
psicólogo, casado, vive con su esposa. SLP, junio 2012).

Pues que hacen muy bonito trabajo, yo pienso que la mujer 
es algo fuera del mundo y que la belleza no se puede ca-
lifi car. (ALEJANDRO, 23 años, licenciatura en edifi cación, 
soltero, vive con sus padres (separados). SLP, junio 2012).
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El trabajo sexual es aceptable siempre y cuando las que lo ejercen sean ma-
yores de edad. Con ello, los entrevistados suponen que hay un menor riesgo 
de explotación sexual, sin embargo, los entrevistados indican que las muje-
res explotadas sexualmente en un contexto de prostitución suelen mentir 
respecto de sus vidas o bien hacerse las sufridas para que les des dinero. (ALE-
JANDRO, 23 años, Licenciatura en Edifi cación, soltero, vive con sus padres 
(separados). SLP, junio 2012) y son muy discretas al respecto. No hablan de 
lo que hacen fuera del bar, no les dicen dónde viven, entonces ¿cómo saber 
su verdadera edad? En caso de que ése sea un criterio para distinguir el tra-
bajo sexual de la explotación, ¿cómo saberlo? 

Sí, platican puras mentiras, para empezar. Te dicen “no, es 
que yo, que la chingada, que soy de otra ciudad”, capaz 
que sí ¿no?, o sea, puede ser que sean de otra ciudad, 
puede que estudien tal cosa, que tengan 25 y en realidad 
tengan 32, o al revés. O sea no creo que ellas también se 
expongan, también por eso usan nombres exóticos que sa-
bes que no son sus nombres, como adornos que sabes que 
no son de ellas como pelucas, colores más fuertes. Entonces 
platicas en algo que sabes que no existe, entonces  le per-
mite el cotorreo, el “¡ay papacito que estás bien bueno!” 
[y yo] “no, no es cierto, tú que estás bien guapa y que la 
chingada…”. Entonces creo que más bien es como un juego 
lo que se platica ahí. (LEONARDO, 25 años, Licenciado en 
Historia, soltero, vive con una amiga, no tiene hijos. SLP, 

junio 2012).

Las “prostitutas” son las mujeres inaprensibles, las desconocidas y, por lo 
mismo, las intratables (Juliano, 2010). No obstante, con ellas ponen en prác-
tica uno de los principales atributos de la construcción hegemónica del gé-
nero masculino: la galantería.

El trabajo sexual, por los entrevistados identifi cado como “prostitución”, fue 
otro tipo de consumo sexual del que hablaron. La prostitución en Tlaxcala, 
de acuerdo con los informantes, está relacionada con la explotación sexual 
de mujeres:

¡Ah, claro, hasta sé quien las trabaja! (risas)… actualmente 
aquí en el centro del pueblo, en la fuente, hay unas, se ven 
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como niñas, que están allí pero en realidad son prostitutas, 
eso lo sé por un compañero que realizó igual una investiga-
ción, convivió con ellas. La otra es rumbo al sur pasando la 
vía, ahí vas a poder encontrar hoteles y chicas también. La 
otra es en el centro del estado, hay una casa como aban-
donada pero no está abandonada, si tú sabes la clave, das 
la clave y entras, hay chicas dentro, no me consta porque 
no lo he confi rmado pero la persona que hizo esta inves-
tigación nos dice que, efectivamente, hay chicas entre los 
13 los 18 años, más grandes no, y la otra es que mediante 
números telefónicos, hay chicos entre 15 y 16 que discreta-
mente te reparten volantitos con los números telefónicos, di-
cen ´llámanos´ pero tampoco he hecho el intento de llamar. 
(RNG AMPERTAN RG INFINITO IR, 27 años, posgrado y 2 
licenciaturas, docente, soltero, vive con sus padres, tiene un 

hijo. Tlaxcala, julio, 2012).

No resulta novedoso que en Tlaxcala se conozca la problemática social de 
trata de mujeres y de la construcción de padrotes (“quienes las trabajan”) 
sobre todo al sur de ese estado, en Tenancingo12. Lo que llama la atención es 
que siendo un tema tan delicado no sólo por la afectación psicológica y física 
de las mujeres cooptadas, sino por la repercusión legal que la trata implica 
para los padrotes, los informantes hablan de ello sin mayor reparo. Aunque 
con indicios de cierta desaprobación, parece ser que es un tema del día a día 
por lo que su impacto moral se desdibuja. 

En San Luis Potosí no se hizo referencia a la explotación sexual de mujeres 
aunque sí se tienen bien identifi cadas las zonas de trabajo sexual de mu-
jeres. Si bien es cierto que las investigaciones respecto a la trata en este es-
tado son muy recientes, los informantes demuestran poco conocimiento al 
respecto imposibilitándoles identifi car cuando en ciertos casos pueda haber 
presencia de red de trata:

Hay varios lugares, los identifi cables las 24 horas están en 
aquella colonia o en la cuchilla que hace eje vial y no sé 
cómo se llama pero creo que es “N”, enfrente del edifi -
cio de seguridad pública, paradójicamente, pero en sín-

12 Para más información, ver: Diagnóstico sobre la construcción y reproducción de la masculinidad en relación con trata de 
mujeres y niñas en Tlaxcala. Diagnóstico creado por GENDES, AC en el 2011. 
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tesis haríamos un radio de 5 Km de ese lugar. (CASIMI-
RO, 28 años, soltero, técnico en equipos de computo, vive 
con padres y hermanos, no tiene hijos. SLP, junio 2012). 

Lo más conocido es lo que es la unidad del eje vial, en 
donde por años es tradición que ahí se encuentre a per-
sonas prostituyéndose. En la periferia de la ciudad, en el 
otro periférico también hay. En una avenida también que 
no recuerdo cómo se llama, hay varios tables y personas 
prostituyéndose. En el área del centro por un mercado que 
se llama así…, por ahí también existen personas prostitu-
yéndose. (VICENTE, 25 años, psicólogo, casado, vive con 

su esposa. SLP, junio 2012).

Se observa también, una vez más, que la forma de pago puede darnos indi-
cios sobre existencia de trata de mujeres. La remuneración por los servicios 
sexuales, en Tlaxcala, se identifi ca de esta forma:

Se sabe que cobran una cuota porque tienen que darle 
una parte al hombre que las está explotando. Ese tipo 
de personas [los padrotes] es difícil que se den a cono-
cer, por decir, en un encierre de prostitutas es más fácil 
que no digan nada a que digan quien es su explotador, 
en municipios pequeños como éste son señores que tú los 
puedes ver nobles, viejitos, ancianos, que los ves casi sin 
nada pero a veces ellos son los que mueven todo tipo 
de cosas. (COREBACSITO, 18 años, preparatoria, sas-
tre, soltero, vive con sus padres. Tlaxcala, julio, 2012).

A ellas se les paga [se les da el dinero] pero las cuidan, 
hay personas no dan su nombre ni nada pero sabes que 
ahí están, no los vez pero sabes que ahí están, las están 
cuidando que no se vayan que no te las lleves, que no las 
golpeen y que pagues. (LIBERAL, 31 años, certifi cado en 
gastronomía y etología, divorciado, Tlaxcala, julio, 2012).

Todos sabemos que las prostitutas tienen alguien que “las 
protege” pero que a la vez las explota. (ESTOMATÓLOGO, 
33 años, posgrado, unión libre, vive con su pareja e hijo de 

13 años, Tlaxcala, julio, 2012).


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Así es como en los tables se presenta la existencia de un varón que “cuide”, 
vigile o custodie a las mujeres que explotan y/o prestan sus servicios 
sexuales. Evoquemos la premisa antes anotada respecto del pater familia 
y podemos observar entonces que los varones cuidan o mantienen el orden 
dentro del marco de la ilegalidad (en el caso de la existencia de redes de tra-
ta). “Cuidan” a las mujeres de otros hombres cuidándose así, de sí mismos 
(en tanto que representantes del género masculino). 

Los entrevistados de ambos estados indican, de nueva cuenta, que los cos-
tos de los servicios sexuales dependen “de la calidad de la mujer” así como 
del tipo de servicio. Argumentan que la felación estriba entre los 150 pesos 
y los 200 pesos; el coito arriba de los 500 pesos hasta los 5,000 pesos. Al 
respecto, Ríos de la Torre nos explica que “la prostitución ha respondido a 
un mercado activo y competitivo, donde las tarifas son defi nidas no sólo por 
el tipo de servicio que se ofrece sino también por atributos como belleza, 
edad, clase social y tipo étnico. La combinación de estos factores determina 
la ley de oferta y demanda brindando así una serie de posibilidades” (Ríos de 
la Torre, 2008: 293-294). 

Otro tipo de prácticas sexuales, además de la felación y coito no fueron 
registradas para efectos de cotización. Del mismo modo, el uso del preser-
vativo sólo se presentó en el caso del sexo coital, no así del oral. 

De todos los entrevistados sólo siete mayores de 50 años indican haber con-
sumido este tipo de servicio sexual. El resto, habla desde los saberes con 
los que cuentan, producto de pláticas con varones que son asiduos clientes 
de mujeres explotadas sexualmente en un contexto de prostitución, sin em-
bargo también es posible que no admitan ser consumidores y relaten estas 
experiencias como las de una tercera persona. 

Un amigo de mi primo me contó que entre sus amigos co-
mentaban ese tipo de cosas que para que se sintieran más 
hombres y ese tipo de cosas. Me conto que él fue a otro esta-
do, a la zona no me acuerdo, creo era la zona rosa, y pues 
que pago por este tipo de servicio, lo único que me comentó 
fue que fue su primera relación sexual y como no sabía qué 
hacer, la prostituta le decía que se apurara para que todo 
eso acabara, pero como mi primo no sabía ni cómo hacerle, 
podría decirse que se tardó en realizar la actividad sexual y 
pues podría decir que no le gustó ni a él ni a la prostituta. 
(KABALLERO PUNK, 20 años, preparatoria, panadero, solte-

ro, vive con sus padres. Tlaxcala, julio, 2012).



62 · Hombres que compran cuerpos: aproximaciones al consumo asociado a la trata de mujeres con fi nes de explotación sexual ·

En los tables se indicó que ponen en práctica sus dotes de galantería. Con 
las mujeres explotadas sexualmente en un contexto de prostitución es pro-
bable que pongan en práctica la astucia que suponen deben de tener a la 
hora de establecer relaciones sexuales con una mujer:

Un amigo le platicó que en su familia acostumbraban que los 
hombres al cumplir 18, como dicen las personas mayores, lo 
tenían que “desquintar”, entonces para hacer eso, al cumplir 
18, se los llevaban entre sus tíos, sus papás, sus hermanos, 
sus primos, ya todos mayores, a lo que es un table pero 
era nada más para que tuviera su primera relación sexual, 
y lo que me contaba era que antes de tener la edad de 18, 
como a los 12, él pensaba que iba a ser algo súper chido, 
muy genial, ir con su papá y toda su familia y que todos lo 
vieran, pero lo que me platicó es que un día antes de cum-
plir los 18 se escapó de su casa para evitarlo pensando en 
todo el daño que se le podía hacer a una mujer si se seguía 
consumiendo esto, decidió escaparse y regresó a la semana 
y ya no tuvo nada. (COREBACSITO, 18 años, preparatoria, 
sastre, soltero, vive con sus padres. Tlaxcala, julio, 2012).

Pareciera que en algunos contextos, el “desquinte” con mujeres explotadas 
sexualmente en un contexto de prostitución fuera un ritual de paso para los 
jóvenes en su tránsito para volverse hombres adultos. Aún y cuando para 
algunos pueda no resultarles atractivo tener sexo con ellas, la presión social 
por parte de otros hombres, puede llevarlos a tener ese tipo de prácticas y 
es importante tener presente las afectaciones psicológicas y sentimentales 
que estos actos pueden generar entre los jóvenes durante las relaciones 
sexuales venideras.  

Con relación a la explotación sexual de niñas y adolescentes, algunos infor-
mantes, tanto de San Luis como de Tlaxcala, han tenido alguna oferta que 
no han aceptado: 

Aquí en mi pueblo no la hay, la hay en la capital. El otro día 
que pasaba con mi hijo, porque de hecho tuvimos problemas 
mi pareja y yo y nos separamos y de vez en cuando veo al 
niño, estábamos comiendo y de repente llega una chica más 
o menos de 18 o 19 años y me dice, el amigo de allá te en-
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vía esto, pensé: pero si no lo conozco. Decía “¿te interesan 
las niñas, te interesan los niños?, somos tu solución y abajo 
viene un teléfono”. Yo tiré el papel a la basura para que no 
lo viera mi hijo. Otro día también andaba por allí y se me 
acercó la chica y me pregunta “¿oye, no te interesó lo que te 
propusimos?” –”¿a qué te refi eres?”– “tenemos ahorita niñas 
muy bonitas” y saca de su abrigo una tableta y me dice 
“mira, esta niña tiene 12 años y acaba de llegar de Chia-
pas, esta niña tiene 13 años y acaba de llegar de Sonora y 
así me fue enseñando un montón de niñas”, discúlpame pero 
no... no me interesa, “te dejo una tarjetita por si te animas”. 
No sé el costo, solo sé que en mi estado sí las están ofre-
ciendo pero no sé el costo. (RNG AMPERTAN RG INFINITO 
IR, 27 años, posgrado y 2 licenciaturas, docente, soltero, 
vive con sus padres, tiene un hijo. Tlaxcala, julio, 2012).

Sólo me ha tocado una vez cuando la mamá ofrece a su 
hija, como de quince dieciséis años, estaba bien chamaqui-
ta, se le veía en la cara, muy guapa, eso sí, estaba muy gua-
pa la chamaquita. Luego –¿a dónde la llevo jefa?– voy pa´tal 
lugar, me dice ¿Y qué, cómo va? –Pues bien seño, pues aquí 
empezando– Eran como las seis de la tarde y le digo: ¿usted 
ya a descansar?  Sí pues, está cabrona que no más nada. Y 
le digo –¿de qué chambea mi jefa?– ahí en mercado aquel, 
la ofrezco a los locatarios que tienen lana… ¿qué, no se ani-
ma? Y le dije: ¿animarme a qué mi jefa? Y dice: mírela bien, 
mi´ja está guapa, ¿no? Y le digo, sí pero está bien chamaca, 
bien chamaquilla ¿a poco ya no estudia? –nombre, pa´ella 
no es eso, para ella están otras cosas, bolas– dijo la señora, 
entonces sí me entró un madrazo, de decir ¡no mames! Fue 
cuando ya capté la onda, le dije no pues está bien jefa, me 
callo y dice ¿qué, no se anima? Y le agarra la pierna a la 
chava y dice –mire chamaquita, chamaquita– y yo ¡ay güey! 
(dentro de mí) y dije no jefa no gracias, dijo –ándele, porque 
la neta no sacamos nada– y le digo –a poco anda desde 
antes– y dice –no nada más venimos un ratito, no más que a 
esta cabrona no le fue bien– y le dije –no pus está bien pero, 
pero nomás mire a la chamaca como la tiene, toda asusta-
da– y dice: –no, es mi hija y así le dejamos– [él dijo] pues 
sí, es su hija señora pero chale, pobrecita se ve asustada. 
(CHOCE, 26 años, preparatoria, taxista, casado, vive con 

esposa e hijas. SLP, SLP, junio 2012).
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Con estos fragmentos podemos observar que algunos varones no sólo de-
saprueban la explotación sexual de infantes o menores de edad sino que 
procuran no participar de ella. En el caso del entrevistado de Tlaxcala, tiró la 
publicidad para que su hijo no se enterara de lo que estaba pasando hacien-
do caso omiso de la oferta y en el caso del informante de San Luis, mostró su 
desaprobación con la supuesta madre de la joven explotada13. Vale la pena 
detenernos aquí, pues quizá es uno de los resultados por el estudio que 
pueden ser más polémicos.

En primer lugar, es difícil contrastar las respuestas con datos duros14 pues 
las cifras ofi ciales de niñas y niños en situación de explotación sexual no es-
tán defi nidas en México, lo que revela una alarmante falta de información 
para conocer las dimensiones de la problemática y, por tanto, para el dis-
eño de políticas públicas; sin embargo, de acuerdo con algunos autores, 
los testimonios de víctimas de trata de personas con fi nes de explotación 
sexual indican que muchas de ellas empezaron a ser explotadas desde, por 
lo menos, los 14 años (Torres Falcón, 2010); asimismo, estudios realizados 
en Centroamérica demuestran que los varones de esa región no tienen res-
tricciones en consumir cuerpos infantiles (Salas y Campos, 2004 - aunque en 
la misma investigación se detectó que existían inhibidores para este tipo de 
“consumo”). Más aún, de acuerdo con UNICEF en todo el mundo alrededor 
de 50 por ciento de las víctimas de trata en sus diversos fi nes, entre ellos la 
sexual, son niñas, niños y adolescentes, asimismo la OIT estimó que para el 
año 2000, 1.8 millones de niños fueron explotados en la industria del sexo 
comercial (UNICEF, 2005:13-14). 

Aun cuando existe una posible contradicción entre las declaraciones de este 
estudio y otras investigaciones que invita a profundizar en el tema, los en-
trevistados para este estudio podemos observar la supuesta reprobación de 
los actos de explotación sexual. Es probable entonces que si supieran cómo 
actuar en caso de tener contacto con este tipo de situaciones, harían algo al 
respecto: sea denunciar, llamar a un teléfono de emergencia… hacer algo. El 
silencio es cómplice del delito, de manera directa o indirecta saber de estos 

13 Oscar Montiel considera necesario profundizar, en futuras investigaciones, respecto del porqué los hombres no denuncian 
estos actos de explotación sexual. Infi ere que, además de lo que la presente investigación indica, puede relacionarse también con 
posibles “pactos patriarcales” (no necesariamente explícitos pero sí simbólicos). También considera que el mensaje arraigado en 
la familia, es decir, aludir a no consumir cuerpos de mujeres haciendo referencia a: “imagínate que pueda ser tu madre/hermana/
hija” no es sufi cientemente efi caz en materia de prevención, toda vez que el contexto familiar es un ámbito en el que se ejerce 
mucha violencia de género (Comunicación personal. Octubre, 2012).    

14 Sin embargo, María José Gómez tiene a bien indicar que las cifras de niñas y niños en situación de explotación para la 
prostitución no están claramente defi nidas en México, lo que revela una alarmante falta de priorización por conocer la 
problemática. Un informe del DIF/UNICEF habla desde 2002 de la cifra de 16,000 niñas y niños explotados sexualmente en 
México, aunque podemos imaginar que son muchas más. Además del número actual de mujeres en prostitución que tienen 
menos de 18 años, las investigaciones sugieren que las mujeres adultas comenzaron la prostitución a una edad media de 14 
años. (Comunicación personal. Octubre, 2012). 
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casos y no tener algún tipo de acción, nos convierte en cómplices. Cuando 
se les preguntó a todos los entrevistados sobre qué harían en caso de iden-
tifi car una red  de trata, todos ellos dijeron no saber qué hacer, por un lado, 
debido al desconocimiento de algún teléfono, página electrónica o lugar a 
donde poder plantear una denuncia anónima por miedo a las represarías por 
parte de los delincuentes y, por otro lado no de menos importancia, porque 
suponen que las instituciones gubernamentales están coludidas con las re-
des de trata. El miedo a la denuncia por la supuesta coalición entre las insti-
tuciones de gobierno y la delincuencia, coadyuva al funcionamiento de las 
redes de trata, a la impunidad y a la violación de los derechos humanos.  

Con relación a otro tipo de prostitución, no se obtuvo información respecto 
del trabajo sexual de varones. Se hizo alusión a que en ciertas calles de las 
plazas principales de ambas ciudades, algunos varones a quienes “se les 
nota que son homosexuales” se le mira de pié o caminando por ahí. Según 
los entrevistados pueden ser “prostitutos” o “simplemente gays que buscan 
a sus pares para el ligue de la noche”.

Mismo caso para el trabajo sexual de trans (travestis, transexuales, trans-
géneros). En Tlaxcala indican que en la carretera que circunda Puebla y Tlax-
cala, se observan personas trans ofreciendo sus servicios aunque descono-
cen los costos y sus formas de proceder. 

Hasta aquí presentamos lo referente a los tipos de consumo sexual que los 
entrevistados logran identifi car. Con base en dichos tipos de consumo, pa-
semos entonces a describir los motivos por los cuáles los varones hetero-
sexuales de estas regiones hacen consumos sexuales. 
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En este apartado mostraremos las razones por las cuales los varones 
heterosexuales recurren a los servicios sexuales de mujeres adultas 
–aunque incluyendo la posibilidad de recurrir a la explotación sexual de 

niñas–. Haciendo referencia de los tipos de consumo sexual que los varones 
identifi caron en sus localidades, analizaremos los motivos por los que se re-
curren a ellos a fi n de escudriñar qué relación mantiene el constructo de la 
masculinidad hegemónica con las prácticas de consumo sexual que llevan a 
cabo.

A fi n de propiciar la refl exión, a los informantes se les preguntó: ¿por qué 
los hombres miran pornografía?, para luego insistir en cada caso con la pre-
gunta: ¿por qué tú miras porno?, prestando atención a lo que se indica en 
relación con la generalidad a diferencia de lo personal, se revela lo siguiente:  

Es diferente el consumo de pornografía que te ejemplifi co del 
de un muchacho adolescente que tiene menos experiencias 
sexuales simplemente porque no ha vivido lo sufi ciente como 
para saber posiciones eróticas o a lo mejor porque algu-
nos desconocen los genitales femeninos. (TACHO, 64 años, 
medico, casado, vive con esposa. Tlaxcala, julio, 2012).

Pues existen varios motivos, me parece que uno de los moti-
vos puede ser que se sienten solitarios y dentro de su mente 
quisieran estar rodeados de mujeres, tener sexo diario o pues 
básicamente por eso o porque se sienten solos o impotentes; 
o en otro caso porque de pequeños o en algún momentos su-

Motivos para el consumo sexual… 
¿sin oferta no hay demanda?

hallazgos
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frieron abuso sexual y pues eso les causó un trastorno mental, 
dando como efecto pues de igual manera que quiera causar 
el mismo daño a personas ajenas. (NABETSE, 18 años, pre-
paratoria, soltero, vive con sus padres. Tlaxcala, julio, 2012).

Para que sepan cómo se deberían llevar una rela-
ción sexual cuando se les diera la oportunidad. (KA-
BALLERO PUNK, 20 años, preparatoria, panadero, 
soltero, vive con sus padres. Tlaxcala, julio, 2012).

Pues yo creo que está como por naturaleza del hombre. 
A diferencia de las mujeres, somos más animales o más 
instintivos en este aspecto. Desde adolescentes por la cu-
riosidad, por la hormona y por descubrir cosas. Pues sí, 
que nos dejamos yo creo que el hombre llevar más por esta 
parte sexual, más aparentemente desarrollada que por las 
mujeres. (VICENTE, 25 años, psicólogo, casado, vive con 

su esposa. SLP, junio 2012).

Observamos que, efectivamente, pareciera que con las imágenes pornográ-
fi cas algunos varones se educan en el campo de las prácticas sexuales. Del 
mismo modo, se destaca una naturalización de la supuesta necesidad sexual 
de los hombres:

Porque es algo necesario, es algo natural es como tener 
relación con una mujer es algo que tiene el hombre por 
instinto. (ALEJANDRO, 23 años, Licenciatura en Edifi cación, 
soltero, vive con sus padres (separados). SLP, junio 2012).

Aún y cuando socialmente se den por hecho –por supuestamente natura-
les– algunos aspectos que refi eren a la construcción hegemónica del género, 
podemos observar algunas rupturas generacionales con el fragmento de un 
informante de 18 años: 

El motivo mayor está basado en el machismo, porque desde 
niños la sociedad estaba acostumbrada a que un hombre 
era un macho que cuando se casaba tenía 7 mujeres o 12, 
más o menos era la tradición 12 mujeres y cada una tenía 




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una familia, de esos hijos cada uno tenía otras 12 mujeres, 
el machismo es raíz de eso, cuando las mujeres se comen-
zaron a rebelar de todo eso y ya no quisieron nada de 
eso, eso es lo que fue acabando un poco con el machismo 
porque aún existe, cuando eso se fue acabando los hom-
bres se dieron cuenta que el coraje era hacia la mujer pero 
no sabían que el coraje era hacia ellos mismos... consumir 
pornografía es la única manera de hacer sufrir a una mujer 
(COREBACSITO, 18 años, preparatoria, sastre, soltero, vive 

con sus padres. Tlax. Tlaxcala, julio, 2012).

Entre los mayores de 30 años, a lo largo de sus narraciones, podemos ob-
servar un mayor apego a discursos tradicionales que vienen de la noción he-
gemónica del género. Incluso, resalta el hecho de que en ambos grupos, los 
mayores de 30 años son quienes expresan haber llevado a cabo más tipos de 
consumos sexuales. 

Es probable que la generación indique una brecha en este tema. Es imagi-
nable que los jóvenes menores de 20 años manejen un discurso diferente15, 
por tanto, en sus actos tendría que verse refl ejado y la no práctica de algunos 
tipos de consumo sexual habla de ello. Las razones por las que no tienen 
ciertos tipos de consumo, refi eren a la presencia de toma de decisión y al 
proceso de refl exión atendiendo a: ¿cuáles son los motivos del consumo se-
xual? A la mayor parte de los entrevistados mayores de 20, les resultó difícil 
responder a la pregunta: ¿por qué consumes? Les resulta relativamente sen-
cillo hablar de las generalidades, es decir, desde los lugares comunes, sin 
involucrarse. No así cuando se les pregunta por sí mismos. Pareciera que 
los varones mayores de 30 años, en particular, no se piensan a sí mismos, 
¿desde dónde actúan entonces? 

Veamos las narraciones sobre los motivos por los que los entrevistados con-
sumen sexo, en esta ocasión, películas, videos o revistas porno: 

Eso fue de joven, en mi edad de juventud, siempre tie-
nes ese cosquilleo, descubrir, explorar, qué es. Me jun-

15 Aventurándonos en la formulación de explicaciones, esto lo podemos relacionar con el impulso que se ha permitido para 
comunicar en medios de comunicación temas ligados a la igualdad entre hombres y mujeres y a la equidad en las relaciones 
sociales. A los cambios sociales que se han logrado producto de las demandas feministas tales como participación de las mujeres 
en espacios públicos y de toma de decisión, lenguaje abierto y asertivo en temas de sexualidad y la importancia de la apropiación 
del cuerpo, educación sexual en las escuelas, centros de atención e información juveniles, etc. El uso de las tecnologías como 
internet, por ejemplo, también facilita poco a poco que temas como género y sexualidad dejen de ser un tabú. 


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taba con mis primos con mis amigos y era como una 
aventura decir “ey, tenemos una porno” y a escondidas 
de tus padres “vamos a verla” fue por esa cuestión que 
me toco verla. (LIBERAL, 31 años, certifi cado en gastro-
nomía y etología, divorciado. Tlaxcala, julio, 2012).

Yo he visto pornografía en internet, la neta, hasta por-
que estoy aburrido, que del Face te pasas a ver unas 
nalgas al porno, pero pues básicamente te aburres de 
eso, pero pues puede ser de aburrido o porque te quie-
res masturbar. (BETO, 32 años, preparatoria, fotógrafo 
profesional, soltero, vive con un amigo. SLP, junio 2012).

¿Yo? ¿Por qué la miro yo? [Sí, usted, no los hombres en ge-
neral] Ah… pues, no sé, me gusta, o bueno no, me aburre. 
Pues, creo que para poder tener el ambiente masturbatorio 
pero pues, creo que por eso. (ARNULFO, 54 años, prepara-
toria, mecánico, vive con padres y esposa, 2 hijos, 1 hija. 

SLP, junio 2012).

Entre los entrevistados menores de 30 años se puede observar de nueva cuen-
ta la implicación que tiene la pornografía para la educación de su sexualidad:

Pues principalmente, por decirlo tontamente, fue para 
eso para que yo supiera cómo podría penetrar a una 
mujer, pero ya en el acto me di cuenta que no, ni al 
caso, nada que ver con lo que ponen ahí en los videos. 
(KABALLERO PUNK, 20 años, preparatoria, panade-
ro, soltero, vive con sus padres. Tlaxcala, julio, 2012).

Cuando era pequeño la pornografía era muy famosa, niños 
de sexto año que tenían apenas 11 años ya empezaban a 
ver ese tipo de cosas, por lo mismo por machismo porque 
sus papás les daban los videos o a través de los celula-
res. Cuando era pequeño vi pornografía en la escuela, se 
veía quien era el más golpeador, el más machista, el mejor 
pero “en aspectos malvados” como usar pornografía, fu-
mar, tomar, golpear, robar o cosas así... aunque tú vayas 
buenamente, la sociedad te hace cambiar. (COREBACSITO, 
18 años, preparatoria, sastre, soltero, vive con sus padres. 

Tlaxcala, julio, 2012).


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Se percibe, con base en lo expresado por algunos entrevistados, cierto re-
paro en lo que la sociedad espera de los hombres y lo que ellos deciden reali-
zar, por convicción personal. Este aspecto es más recurrente entre jóvenes 
menores de 30 años. La capacidad de agencia y de toma de decisión, pare-
ciera ser fundamental en este momento de la vida. 

Con relación a los motivos por los que los hombres en general acuden a casa 
de masajes eróticos, encontramos que un foco de atención tiene que ver con 
lo emocional. En estos espacios, además de obtener un servicio sexual (mas-
turbación o felación luego del masaje corporal), se da más la interacción con 
las trabajadoras. El servicio esperado va más allá de la obtención de placer 
por medio de la eyaculación, la solicitud de cuidado, de “chiqueo” o mimo, 
también entra en juego, veamos algunos fragmentos:  

Pues me imagino por el propio erotismo, el erotismo, es muy 
agradable, que te acaricien, que te besen… Pero pues no sé, 
más allá de las sensaciones agradables táctiles, creo que emo-
cionalmente no deja gran cosa. Es muy difícil saber las moti-
vaciones de cada quien porque habrá a quien le guste que 
la acaricie una desconocida o a lo mejor ya tiene su cliente 
(risas) y habrá a quien le guste el masaje por el simple pla-
cer de relajarse. Nunca he consumido un masaje erótico, tal 
vez es muy buena onda, pero no me interesa. (TACHO, 64 
años, medico, casado, vive con esposa. Tlaxcala, julio, 2012).

Como es un poco más privado, pues implica que vayas a lo 
mejor no con toda la bola de amigos, si no que puedas ir solo, 
a lo mejor estás hablando de una adicción o de un proble-
ma. Aunque no tenga que ser así, esa es mi percepción que es 
como algo más enfermo, ir a los masajes, por el hecho de que 
es como te digo a lo mejor más privado o que es más difícil que 
vayas con toda una bola de amigos y echar despapaye, sino 
que ya sabes que vas a tener una relación, o eso. (VICENTE, 25 
años, psicólogo, casado, vive con su esposa. SLP, junio 2012).

Experimentación tal vez, tal vez estrés, tal vez problemas 
familiares, o por experimentar algo nuevo. (RNG AMPER-
TAN RG INFINITO IR, 27 años, posgrado y 2 licenciaturas, 
docente, soltero, vive con sus padres, tiene un hijo. Tlaxca-

la, julio, 2012).





72 · Hombres que compran cuerpos: aproximaciones al consumo asociado a la trata de mujeres con fi nes de explotación sexual ·

Se indica, sobre todo en las casas de masajes, que los varones acuden a ellas 
cuando tienen problemas con sus parejas. En estos espacios tal vez encuen-
tren una forma de retozo y/o de desahogo sentimental. Un cuidado, una for-
ma de sentirse atendidos y procurados, por supuesto, por parte de una mujer. 

A los masajes no vas nomás para tener sexo, a los masa-
jes vas porque vas a tener relaciones. Si vas pues puedes 
ir porque te peleas con tu chava y vas a los masajes a 
que te consientan. (BETO, 32 años, preparatoria, fotógrafo 
profesional, soltero, vive con un amigo. SLP, junio 2012).

A lo mejor algunos hombres lo toman como un masaje, 
se relajan y ya, pero otros hombres por la impotencia de 
no poder tener a una mujer feliz, es parte del machismo, 
porque hay muchas formas de mantenerse feliz, casi siem-
pre son los amigos los que te dicen “no te dejes”... “pasa 
esto...” Cuando las mujeres no les hacen caso a los hom-
bres ellos pueden recurrir a que les den masajes o a ver 
películas pornográfi cas o “te voy a engañar con alguien”, 
lo que no saben es que ese tipo de hombres simplemente 
se sienten impotentes ante ellos mismos porque no tienen 
la sufi ciente capacidad para hablar con su pareja. (CORE-
BACSITO, 18 años, preparatoria, sastre, soltero, vive con 

sus padres. Tlax. Tlaxcala, julio, 2012).

La supuesta necesidad, sigue estando presente. Pareciera que la forma de 
legitimar el sentido de asistir a sitios como los tables y casas de masajes 
tiene que ver con lo instintivo –léase lo supuestamente incontrolable– de los 
hombres. La insatisfacción de los varones también es otro de los motivos, 
aunque dicha insatisfacción no queda clara y deberá ser motivo de inves-
tigaciones futuras; sin embargo, con ánimo de problematizar, en el centro 
podría estar la difi cultad para lidiar con la igualdad; es decir, cuando existen 
“problemas familiares” podrían estarse refi riendo a que sus parejas no están 
adoptando el rol de mujeres sumisas que esperarían de ellas, por lo que acu-
den a otra mujer para reafi rmar su masculinidad, ya sea porque a quien le 
pagan le pueden imponer las condiciones que su presupuesto les “permita”, 
porque “castigan” a su pareja o porque reafi rman que no requieren dialogar 
para solucionar el confl icto, pues “siempre” habrá alguien que cumpla el rol 
femenino que la cultura patriarcal les asigna: el sometimiento. Subyace de 
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cualquier forma, un ejercicio de evasión de la responsabilidad propia que se 
sustituye con culpar a la pareja de una no “sufi ciente atención” que justifi ca 
la visita a estos espacios. En todo caso, no se sabe si la insatisfacción mascu-
lina proviene de la relación de pareja o de sí mismos, simplemente se da por 
hecho que la hay y, quizá, tampoco se analice el origen, por tanto, la cura a 
ella queda bastante difusa.  

No lo sé a ciencia cierta, pero... yo me imagino que quien 
recurre a ellos con la intención de un contacto sexual es 
porque no están a gusto con quien están o porque no tienen 
una pareja, al ser el sexo una necesidad fi siológica –para 
desahogar o más bien tienes que satisfacer esa necesi-
dad–. (ESTOMATÓLOGO, 33 años, posgrado, unión libre, 
vive con su pareja e hijo de 13 años. Tlaxcala, julio, 2012).

Por lo mismo, por necesidad, no quiere decir que no lo tengan 
en su casa, muchos son fl ojos, muchos están de ociosos, ade-
más el ser humano tendemos a ser infi eles la mayoría, no estás 
conforme con una pareja siempre estamos buscando algo más 
de satisfacción, mientras más alimentamos la satisfacción mas 
estamos contentos y alimenta el ego, que al fi nal de cuenta 
no es nada, pero es eso. (LIBERAL, 31 años, certifi cado en 
gastronomía y etología, divorciado. Tlaxcala, julio, 2012).

Pues cualquiera, yo le voy más a una cuestión de ideología 
y dinero o de cultura, el decirte que tienes que estar con una 
sola mujer es una onda cultural, pero el deseo de un hom-
bre es de tener más chicas, es de naturaleza del hombre. La 
raíz de los hombres nos gustan las mujeres. Porque es más 
fácil, es cuestión de dinero traes dinero pues te cobra tanto. 
(KIMBO, 25 años, licenciado en administración de obras, 
soltero, vive con: padres, hermanos y hermanas. SLP, junio 

2012).

La “naturaleza del hombre” es una frase bastante recurrente. En el entrama-
do de entender y aceptar el peso que tiene la cultura en la forma de relaciona-
rnos, parece ser que nuestro único y último escape es la “naturaleza” como si 
esta fuera incuestionable, irrefrenable, perenne e inmutable. Sin embargo, 
siguiendo a Joan Vendrell: no hay nada más cultural que el concepto de “na-
turaleza” (2004).  Para este antropólogo catalán, el “instinto” entre los seres 
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humanos es cultura, es decir, lo que referimos como “instintivo” también 
refi ere a las construcciones –morales– sobre lo que la sociedad nos indica 
respecto de cómo ser, cómo pensar y cómo actuar. Para Vendrell, tendemos 
a culpabilizar a la naturaleza de los actos que encontramos indescifrables, 
reprobables e ininteligibles cuando es y ha sido el propio ser humano –y su 
cultura– quien ha creado la bifurcación entre cultura/naturaleza. 

Sumado a ello, Guttmann (2008) argumenta que existe una cultura mascu-
lina y que ésta impulsa la violencia merced de su supuesta naturaleza, con 
justifi cación en ella, para ser más puntuales. Recordemos que en dos oca-
siones se presentó el hecho de que en contextos de mujeres y prostitución, 
hay hombres para mantener el control y “cuidar” a las mujeres de otros 
hombres, cuidándose también de sí mismos (de sus pares). El autor indica 
que la violencia no es natural, que ésta es el resultado de una agresión y 
que “los elementos biológicos asociados a ella, como la testosterona por 
ejemplo, no la causa sino que sólo puede exagerar la agresión ya existente; 
los niveles de testosterona no predicen nada sobre quién será agresivo o 
no, ni en qué magnitud. Diferencias de comportamientos impulsan los 
cambios hormonales, y no al revés” (Guttmann, 2008: 184), “las culturas 
masculinas pueden impulsar a los varones a ser ‘sexualmente incontro-
lables’ convirtiéndolas en ‘necesidades’ corporales masculinas, lo que nos 
indica que existe una ecuación entre la identidad masculina y la idea del 
deseo sexual incontrolable” (Ibídem: 178).

Donna Haraway (1995) zoóloga y fi lósofa norteamericana, argumenta que 
en lo social no hay nada natural. Para esta autora lo que asume como na-
tural es una forma de des-responsabilización social. Desde su visión, todos 
los conceptos –y sus efectos– son producto de discursos que se tienden a 
naturalizar, a pensarse como dados, por lo que no hay necesidad de cues-
tionarlos, de interpelarlos. Así, si se piensa que la división sexual del tra-
bajo es natural, es perfectamente aceptado que las mujeres se encarguen 
de lo que considera privado y los hombres de lo considerado público. Ella 
propone cuestionarnos lo obvio, lo supuestamente dado de forma natural 
y descifrar desde dónde y con qué argumentos se piensa como tal: ¿por 
qué se asume lo natural como lo cierto o como la verdad?, ¿lo “natural” no 
es sino una manera de asumir sin refl exionar las condiciones y decisiones 
sociales?  

Entre los entrevistados no sólo lo “natural” se presenta como justifi cación 
de nociones sociales y actos colectivos, muchas veces se apela también a lo 
científi co como orden de la verdad: “científi camente está comprobado que 
los hombres son más infi eles que las mujeres”, “científi camente está pro-
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bado que los seres humanos no podemos ser monógamos” ¿es la ciencia al 
mundo lo que la fe a las religiones? 

Con relación a los motivos por los que los hombres recurren a servicios de mu-
jeres explotadas sexualmente en un contexto de prostitución, se indica que por 
soledad y por no poder estar con mujeres guapas sino es a cambio de dinero:  

Yo soy un hombre de 64 años y me he encontrado hombres 
que van con una prostituta porque no tienen la capacidad 
de ligarse una chava y fornicar; hay otros que van con las 
prostitutas porque no se establece un vínculo afectivo; hay 
quienes van con prostitutas porque son incapaces de tener 
conductas novedosas con su pareja estable por restricciones 
de carácter social, o sea a la esposa se le respeta, entre co-
millas, y no son capaces de tener nuevas actitudes eróticas 
y la relación se vuelve aburrida con la esposa precisamente 
por las motivaciones de carácter tradicionalista y con la es-
posa siempre es en la misma posición con el hombre arriba 
y la mujer abajo y ya acabé y ahí te ves. En cambio, con 
una prostituta se pueden hacer muchas cosas que no son 
capaces algunos hombres de ejercer con su pareja formal. 
Entonces hay muchas motivaciones depende de la persona-
lidad de cada individuo, generalizar por qué los hombres 
consumen sexo es muy difícil. (TACHO, 64 años, medico, 

casado, vive con esposa. Tlaxcala, julio, 2012).

Con las mujeres explotadas sexualmente en un contexto de prostitución, 
algunos varones suponen que pueden llevar a cabo prácticas sexuales que 
con sus esposas por lo regular no suceden. También está implícita la cons-
trucción de la imagen escindida de lo femenino, es decir, de dos tipos ex-
cluyentes de la fi gura femenina. Ya Rosario Castellanos (1973) refl exionaba 
que idolatrar a la mujer como algo puro o rebajarla al nivel de una prosti-
tuta era expresión del mismo problema: la difi cultad de los hombres de 
relacionarse con mujeres concretas.

Del mismo modo, el desinterés en generar vínculos afectivos a la par de 
prácticas sexuales, resulta ser otro de los motivos:  

Falta de tiempo para poder desarrollar una situación 
sentimental que acabe en una situación sexual y pues se 
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me hace lo más lógico que no tengan tiempo para ser 
socialmente chéveres y que tengan una relación sexual 
a partir de una buena relación sentimental. (CASIMIRO, 
28 años, soltero, técnico en equipos de computo, vive 
con padres y hermanos, no tiene hijos. SLP, junio 2012). 

Pues más que nada por eso: porque no pudo conseguirlo de 
una manera sana y solo se fue a lo fácil, te doy dinero y tú me 
das servicio y ya. (KABALLERO PUNK, 20 años, preparatoria, 
panadero, soltero, vive con sus padres. Tlaxcala, julio, 2012).

Una pues el desmadre con los cuates; otra, pues a lo mejor 
hasta la necesidad, a lo mejor alguien que no ha tenido suerte 
con alguna chica, o que no es muy agraciado, no sé, lo que 
quieras… que no ha experimentado una relación sexual, pues 
bueno ahí, pagando puede experimentar esto. (VICENTE, 25 
años, psicólogo, casado, vive con su esposa. SLP, junio 2012).

Varias de las declaraciones planteadas por nuestros informantes reafi rman 
la construcción de la sexualidad masculina ligada a la genitalidad, donde 
la cuestión afectiva pareciera irrelevante. Por otra parte, se paga por “ob-
tener lo que no se puede tener sin dinero”. Se trata de comprar estándares 
de belleza en las mujeres, y sus servicios sexuales, y no tener que invertir 
tiempo, ingenio, tacto y otras cosas que implican el establecimiento de 
un vínculo afectivo-sexual, lo cual nos conduce a una cuestión de estatus, 
tan relevante en contextos de masculinidades hegemónicas regidas por 
la competencia. La clase social, de nueva cuenta, es crucial para entender 
el consumo sexual, con esto, de ninguna manera se indica que entre las 
clases sociales con bajo poder adquisitivo, estas prácticas no se lleven a 
cabo, por el contrario, lo que se pretende poner de manifi esto es que esas 
clases pueden acceder a un número restringido de opciones dentro del 
“mercado” de la explotación sexual. El análisis que se está generando y 
consigo las líneas de acciones sugeridas que devendrán de éste, segura-
mente consideran aspectos desde y para las clases sociales medias. Para 
atender otro tipo de sectores de la población habría que hacer estudios 
focalizados para cada una de ellas16. 

16 Por ejemplo, habría que investigar si ciertos tipos de explotación sexual como el de niñas y niños corresponde a niveles de 
ingreso más altos, aunque la variable económica podría ser irrelevante si la extensión de las redes de trata de personas con fi nes 
de explotación sexual ha logrado un grado de actuación impune tal que puede reclutar (por ejemplo, por medio del secuestro) a 
una cantidad sufi ciente de niñas y niños y con ello “abaratar” el costo de la explotación.
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Otro aspecto que los motiva a tener consumo de personas en situación de 
prostitución tiene que ver con que perciben esta práctica como un “trabajo”, 
es decir, que las mujeres explotadas sexualmente en un contexto de pros-
titución llevan a cabo esta labor por su voluntad ofreciendo así un servicio. 

Entre los entrevistados, emergieron frases comunes como estas: “la prosti-
tución es necesaria porque de lo contario habría más violaciones” o “la pros-
titución es un mal necesario de la sociedad”. Asumir estos dichos “popula-
res” implica pensar que los hombres, todos los hombres, innatamente son 
violadores, que son incontenibles sexualmente hablando y que las mujeres, 
para estar seguras, para no ser violadas por un hombres, deben tener –a 
manera de cómplices– a las mujeres explotadas sexualmente en un contexto 
de prostitución. 

Es importante prestar atención a la imagen que los varones tienen de sí 
mismos en tanto concepto: el hombre. Los entrevistados manifi estan su 
repudio por la explotación sexual, sobre todo la de niñas y niños o ani-
males. Podrían asumirse como incapaces de hacer este tipo de consumo se-
xual, incluso, muchos no aprueban la explotación sexual de mujeres adultas 
–aunque no tienen claro cómo poder identifi carla y qué hacer en caso de 
lograrlo– entonces, ¿por qué repetir –y peor aún, creer en– estas frases? 
¿No acaso existe una contradicción entre lo que dicen de sí mismos y lo 
que dicen “de los hombres” como si estos no fueran parte de ellos, o bien, 
ellos como representantes del género masculino? 

Siguiendo con el imaginario de los hombres y su práctica del género, in-
dican que el perfi l de varones que consumen pornografía es muy variado: 
ricos, pobres, con o sin estudios, toda vez que este tipo de consumo tiene 
un mayor acceso. Sin embargo, en esa idea de “todos miran pornografía” 
existe ambigüedad. Se indica en algunas entrevistas que son personas emo-
cionalmente estables, otros dicen lo contrario; refi eren que son hombres 
con parejas estables, otro dicen que son varones sin pareja, aburridos. En 
breve, mirar porno para los entrevistados es parte de la cultura: desde el ca-
lendario de los mecánicos hasta las revistas especializadas (BETO, 32 años, 
preparatoria, fotógrafo profesional, soltero, vive con un amigo. SLP, junio 
2012). Lo que está de fondo, creemos, es una justifi cación para hacer del 
cuerpo de la mujer un objeto. Cualquier sujeto, de cualquier clase social, en 
cualquier condición sentimental, puede ver el cuerpo de las mujeres como 
un objeto de deseo. 

Respecto de los varones que asisten a casas de masajes, se encuentra mayor 
consenso entre los entrevistados. Afi rman que este tipo de personas, asiduas 
a los masajes eróticos, viven un desarraigo emocional, que son hombres in-
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seguros de sí mismos que buscan sentirse deseados mediante el tacto (los 
masajes). De nueva cuenta podemos observar que los masajes implican otro 
tipo de relación con la masajista y, claro, los motivos también son distintos. 
De una forma similar, la clase social entra en juego:

Primero lo debe poder pagar, no cualquier hombre… yo 
creo que un campesino es tan capaz de tener sensaciones 
o darlas como un ejecutivo de primer nivel, lo que pasa 
es que un campesino difícilmente tiene el recurso econó-
mico como para darse un masaje erótico, entonces para 
empezar depende del nivel socioeconómico y el nivel so-
ciocultural, si tienes una pareja que sea muy buena onda, 
yo creo que ambos pueden aprender a darse masaje eró-
tico y no necesariamente consumirlo en establecimientos 
especializados.... Hay quien le gusta que se lo de alguien 
especializado que tenga toda la habilidad en la presión 
adecuada en las manos, en los toques, en los movimien-
tos y entonces resulta más atractivo que lo dé alguien ex-
perto que alguien inexperto, Hay muchas motivaciones, si 
quieres que generalice es muy difícil. (TACHO, 64 años, 
medico, casado, vive con esposa, Tlaxcala, julio, 2012).

Pues yo creo que alguien que sí ya no tiene ese acceso de 
una manera sentimental, sino que va a cumplir una nece-
sidad y ya ahí también desde el güey que se va gastando 
de la raya de la semana en un masaje hasta el güey que 
puede echarse tres o cuatro en un día. (LEONARDO, 25 
años, Licenciado en Historia, soltero, vive con una amiga, 

no tiene hijos. SLP, junio 2012).

El desarraigo emocional y la inseguridad entre los varones se manifi estan 
entre los que pueden pagar estos servicios. No tenemos forma de identifi car 
si esto se da en otras clases sociales, empero, en las clases medias sí. Una 
idea común es que los varones acuden con mujeres explotadas sexualmente 
en un contexto de prostitución para hablar de sus problemas personales, sin 
embargo, ésta no surge entre todos los entrevistados. Se indica que asisten 
con ellas porque tienen problemas personales pero no se indica que con ellas 
los verbalicen o que luego del encuentro con ellas se sientan aliviados. Sin 
duda, es otro de los aspectos que también requieren mayor investigación, 
pues podría estar indicando el tipo de tensiones originadas por una forma 
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de sexualidad promovida por la masculinidad hegemónica que se basa en la 
genitalidad: al desligarse la construcción de la masculinidad de la vida 
emocional, los hombres no disponen de los elementos para vincularse 
afectivamente con quienes les rodean, de manera específi ca, con sus pare-
jas (estables o temporales).

Al parecer el consumo sexual, y puntualmente, las “prostitutas” pare-
cen ser temas de uso común. Todos y todas creemos tener mucho que 
decir al respecto, un tema de libre debate con muchos argumentos. Sin 
embargo, notamos contrastados e interpelados muchos de nuestros 
prejuicios a la hora de analizar los fragmentos de los entrevistados. Hay 
muchas preguntas sin respuesta, muchos nodos y tensiones no resueltas. 
Se piensa que la prostitución por ser “el oficio más viejo del mundo” es 
un tema muy trabajado y muy opinado, no obstante, esto parece que 
no es así. Al menos no si lo analizamos desde los varones que consumen 
cuerpos de mujeres.  

Volviendo al objetivo general de este trabajo, mismo que persigue conocer 
los motivos por los cuales los hombres heterosexuales consumen servicios 
sexuales de mujeres adultas, a fi n de identifi car elementos que contribuyan 
a desalentar la demanda del sexo pagado que tenga su origen en la trata de 
mujeres, va quedándonos claro que para ello, primero habríamos de escu-
driñar a fondo la complejidad de los servicios sexuales, desde los varones 
que los consumen. Esto, evidentemente apenas es el principio, no obstante, 
vamos encontrando focos de atención, a saber: 

• Notable desarraigo emocional entre los varones que recu-
rren a estos servicios en busca de algo que creen no tener 
con sus parejas y consigo mismos, o que no encuentran, 
como construir en sus vínculos erótico-afectivos, se trata 
pues, de una sexualidad restringida.

• Discurso popular que legitima la percepción de las mujeres 
como cuerpos-objetos de deseo de los hombres. 

• Discurso naturalizante del instinto sexual irrefrenable entre 
varones, lo que los “obliga” a recurrir a servicios sexuales 
proporcionados por mujeres.

• Fuerte disociación del imaginario de la “masculinidad” en 
relación con los actos y percepciones de los propios varo-
nes cuya masculinidad sigue quedando difusa, intentando 
–consciente o inconscientemente– alejarse de los mandatos 
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hegemónicos de la masculinidad pero reproduciéndolos en 
la praxis cotidiana y en el discurso.  

• Aparente forma de resolver tensiones que se generan en la 
relación de pareja.

Apelar con tal insistencia al discurso puede parecernos superfi cial o en pa-
labras coloquiales, remitirnos al “dicho popular”, y valga la redundancia: del 
dicho al hecho, hay mucho trecho, sin embargo, como lo afi rma Carmen de 
la Peza (2011) el poder constructivo y destructivo del discurso tiene un peso 
de suma importancia en el constructo (imagen) de lo que somos, de lo que 
es el otro y la otra. 

Para esta autora como para muchos y muchas analistas del discurso, las pa-
labras también son acciones. En su repetición “las convertimos”, es decir, 
las creemos realidad; construyen imaginarios, conducen nuestros actos y los 
legitiman. En tal sentido ¿de qué sirve que los varones muestren desapro-
bación ante la explotación sexual si ellos al referirse de las “prostitutas” las 
enuncian y visualizan como objetos elegibles, como parte del “servicio” que 
ofrece la pista del table o la casa de masaje? 

De esta manera el foco de atención que enunciamos, aquel que habla de la 
disociación que se presenta entre “los hombres” y los sujetos que entrevis-
tamos, que también son hombres, tiene sentido aceptar la importancia del 
discurso. ¿Qué pasaría si dejáramos de repetir que un hombre a cabalidad 
es fuerte, vigoroso sexualmente, naturalmente violento, entre otros atribu-
tos del modelo hegemónico de la masculinidad? Y no sólo nos referimos al 
discurso ´hablado´, es decir, a las narraciones, sino a todos esos aparatos 
discursivos que legitiman y posicionan a los varones en el marco de la “cul-
tura masculina” (Guttmann, 2008). Pensemos en los arquetipos del macho 
mexicano, en los actores del cine, en los actores de la lucha libre, en los 
políticos (por ejemplo el caso del “diputable”, es decir, el diputado que fue 
encontrado por periodistas en un table dance evidentemente alcoholizado y 
facturando la cuenta a nombre de la instancia de la que en ese momento era 
funcionario público), por mencionar sólo algunos.  

El presunto desarraigo emocional que hemos enunciado en el primer punto, 
puede que también responda a lo anterior: a la tensión entre tener que ser 
hombres a cabalidad sin reparar en las propias decisiones personales, en la 
posibilidad de construirse como cuerpos genéricos que pueden decidir hacer 
sólo aquellas cosas que les generen sentido y no todo lo que el modelo he-
gemónico les mandata. 
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Este apartado presenta algunos 
aspectos para entender cómo se 
expresan los ejercicios de domi-

nación y opresión sobre los cuerpos 
en el acto –o en el imaginario– del 
consumo sexual de mujeres adultas. 

El género, se ha anotado con ante-
rioridad, es una categoría útil para 
analizar las relaciones de poder entre 
los miembros de una sociedad, pun-
tualmente, entre hombres y mujeres 
(Scott, 1996). Hablar de género es 
atender las relaciones de poder y 
éste, el poder, no se toca ni se mira, 
no se gana ni se pierde pero sí se dis-
puta y se ejerce. Se materializa me-
diante comportamientos, actitudes, 
percepciones y maneras de interpre-
tar los fenómenos que nos rodean.  

Judith Butler (1995) tiene a bien 
afi rmar que los actores del género 
quedan encantados por sus propias 
fi cciones, con esta frase, la autora 
argumenta que el género se actúa 
siendo así la forma de existir al cuer-

Relaciones de poder: la efi cacia 
de las fi cciones del género 

hallazgos

po. Apelando a la desnaturalización 
de los conceptos axiomáticos y de 
los dogmas, una vez más es preci-
so indicar que no se nace mujer (ni 
hombre), se deviene mujer (y hom-
bre), como lo habría indicado Simone 
de Beauvoir en el Segundo Sexo.    

En ese tenor, cobra sentido uno de 
los puntos concluyentes que se apun-
tan en el apartado anterior, es decir, 
la disociación entre lo que los entre-
vistados creen que hacen y piensan 
“los hombres” en relación con lo que 
hacen y piensan de sí mismos. A los 
varones les cuesta hablar en prime-
ra persona, hacen uso de aspectos 
que aluden a “los hombres” cuando 
estos no les implican confusiones e 
interpelaciones y, cuando así es, no 
saben qué decir, ni tampoco qué 
hacer. Parecería que no hay pará-
metros fuera del marco de la mascu-
linidad hegemónica y, sin embargo, 
pensamos que los hay y que pode-
mos seguir promoviéndolos. 
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Observemos las experiencias de los propios sujetos cuando se enfrentaron 
por primera vez a algún tipo de consumo sexual. En las veinte entrevistas 
aplicadas, el primer tipo de consumo al cual tuvieron acceso fueron las re-
vistas o videos pornográfi cos heterosexuales. En todos los casos, la primera 
sensación que percibieron fue de repulsión, asco, miedo y confusión. Eran 
muy jóvenes, o incluso niños, cuando otro varón, no en pocas ocasiones 
adulto, les mostró el material porno. Tres casos solamente indican que la 
primera vez que miraron porno fue con amigos de su edad, no obstante, al 
amigo quien llevó la película o revista, un adulto se la había previamente 
mostrado.

Con un poco de nervio, de temor por no saber qué hacer o 
qué sentir. Estás chico y pues así como mucho nervio mucha 
sorpresa (…) recuerdo la sorpresa de sentir la piel también 
un poco de frialdad en el trato, sin tanto sentimiento. La va-
riación estuvo en la sorpresa y en el temor, ya no es tanto, 
ya sabes que va a ocurrir y ya no hay ansiedad, sí hay un 
poco de emoción pero la verdad, personalmente, no me 
agrada mucho porque es muy artifi cial. (EL DOC, 34 años, 
odontólogo, soltero, vive con padres. Tlaxcala, julio, 2012). 

Eran revistas grotescas, con imágenes de mujeres adultas, 
pero de esas revistas en blanco y negro, con contenido 
sexual bien explícito en el lenguaje y en la imagen. Y pues 
ese fue mi primer tipo de consumo, y después prestárnosla 
cada semana y después que cada quien tuviera una. (VI-
CENTE, 25 años, psicólogo, casado, vive con su esposa. 

SLP, junio 2012).

Nos enfrentamos con la socialización entre varones respecto de su género y 
consigo su sexualidad, aspecto que Guttmann (2008) relaciona con la “cul-
tura masculina”. Siendo tan pobre y moralista la educación sexo-erótica-
afectiva que en las escuelas de este país se imparte17, los jóvenes varones 
recurren a este tipo de situaciones para “aprender” del sexo, de sus cuerpos, 
del cuerpo de las mujeres y de la sexualidad en general, misma que va mucho 
más allá del coito. Implica pues, vinculación, erotismo, búsqueda de placer, 
autoconocimiento, entre otras cosas. La sexualidad también nos posiciona 

17 Una visión judeocristiana esencialista que implica miedos, prejuicios y estereotipos de género relacionados con el cuerpo, el 
placer y la diversidad sexual.
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en el mundo como mujeres o como hombres, la sexualidad implica al género 
–y viceversa–.  

Luego de las revistas, en algunos casos el consumo derivó en la búsqueda de 
“prostitutas” asistiendo a tables o bien a las calles donde ofrecen sus servi-
cios estas mujeres: 

En el table fui como en la prepa cuando estas así todo 
en la plena pubertad y vas con todo el morbo de ver a 
las chicas y de contarles a los amigos que fuiste a un lu-
gar así, me recuerdo, y ahora no sé si llamarlo por ne-
cesidad, porque es la despedida del compa y hay que 
hacerle el evento por tradición cultural. (KIMBO, 25 años, 
Licenciado en Administración de Obras, soltero, vive 
con: padres, hermanos y hermanas. SLP, junio 2012).

La prostituta de Puebla es la primera y única vez que me he 
metido con una prostituta. No hubo más que un ejercicio 
fornicatorio y después tuve una novia con la que después 
de muchos meses de noviazgo ejercíamos la sexualidad, 
variaba en que una era mi novia y la otra fue una relación 
fortuita con una desconocida, la calidad de la relación con 
mi pareja estable era, evidentemente, mucho mayor. (TA-
CHO, 64 años, medico, casado, vive con esposa. Tlaxcala, 

julio, 2012).

El consumo sexual de cuerpos de mujeres es para algunos entrevistados un 
entrenamiento en su sexualidad, en las relaciones de pareja que han de esta-
blecer y, también, una tradición entre varones. El problema con las tradicio-
nes, nos permitimos afi rmar, es que normalizan modelos de comportamien-
to, es decir,  que “están ahí para seguirlas” (KIMBO, 25 años, Licenciado en 
Administración de Obras, soltero, vive con: padres, hermanos y hermanas. 
SLP, junio 2012). Sin embargo, las tradiciones también están para ser inter-
peladas. Hacer de las tradiciones algo que nos genere sentido, de lo contra-
rio, cambiarlas o, cuando menos, dejar de seguirlas.  

La diada “mujer pura para casarte y mujer puta para desahogarse”, se pre-
senta también con cierta ambigüedad. Hacen uso de los servicios sexuales 
de las mujeres explotadas sexualmente en un contexto de prostitución para 
entrenarse y ser las parejas deseadas de sus “mujeres para casarse”, sin em-
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bargo, se vuelve una espiral cuando buscan a una prostituta porque no en-
cuentran en sus parejas la supuesta satisfacción que están buscando. Mismo 
caso ambiguo cuando preguntamos ¿qué sientes al mirar porno?: 

Más que nada de las imágenes, me siento excitado, 
pero ya después de eso lo pienso y todo eso y digo 
no, realmente ¿por qué hacen eso? La vida no es así. 
(KABALLERO PUNK, 20 años, preparatoria, panade-
ro, soltero, vive con sus padres. Tlaxcala, julio, 2012).

Tanto como sentir, no. Andas como excitado, ves una pelícu-
la, lo que sí yo no creo es que alguien vea una película por-
no completa, nada más lo ves, le adelantas y ya. La miras 
unos seis-cinco minutos, luego es bien aburrido. (KIMBO, 
25 años, Licenciado en Administración de Obras, soltero, 
vive con: padres, hermanos y hermanas. SLP, junio 2012).

En teoría, los varones en los tables se sienten a gusto, entre amigos, convi-
viendo, bebiendo, mirando cuerpos de mujeres que encuentran bellas, no 
obstante, respecto de su sentir en estos sitios, una vez más notamos ciertas 
tensiones. 

Por un lado, luego de analizar los motivos, centrándonos en el sentir, mismo 
que muchas veces es vedado por ellos mismos, encuentran un sinsentido en 
estos sitios. Sienten al principio ganas de estar allí, por la tradición, y cuando 
salen notan que gastaron una cantidad considerable de dinero y su situación 
de descontento sigue siendo la misma: “igual me seguí sintiendo así como 
entré y mal, me peleé con mi novia y salí de ahí y pues, nada cambió. Hasta 
peor, ahora que lo pienso, hasta culpa por haber estado allí” (KIMBO, 25 años, 
Licenciado en Administración de Obras, soltero, vive con: padres, hermanos 
y hermanas. SLP, SLP, junio 2012). Por otra parte, parece que el vínculo de 
pareja que tengan determina su situación al interior de los bares, a saber, 
cuando están recién saliendo con una chica, es decir, son novios, sienten 
cierta culpa por estar en un sitio mirando mujeres desnudas. Cuando tienen 
tiempo de estar en situación de pareja, o casados, se sienten relajados y sin 
culpa alguna. Es preciso analizar en este punto uno de los mandatos de la 
masculinidad hegemónica: el contrato matrimonial.

Desde la masculinidad hegemónica, a cierta edad los hombres deben de ca-
sarse con una mujer y tener una familia. Antes de ello, haber experimentado 
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con varias mujeres para así encontrar a la “buena para casarte”: “experimen-
tas con muchas, luego ya llega el momento de encontrar a la buena” (ARNUL-
FO, 54 años, preparatoria, mecánico, vive con padres y esposa, 2 hijos, 1 hija. 
SLP, junio 2012).Se trata acaso de que los varones, una vez cumplida la mi-
sión de “familia”, pueden seguir en la búsqueda y experimentación… ¿de qué? 

Los entrevistados se mostraban bastante tranquilos cuando se hablaba de su 
opinión respecto del trabajo sexual de las mujeres. Sin embargo, cuando insis-
timos en cómo se sienten cuando asisten con una prostituta notamos un cam-
bio. El giro entre “los hombres” y ellos mismos, una vez más entra en juego:  

De repente me siento mal porque no sé, no nada más con 
las prostitutas que venden el sexo como tal sino también 
puede pasar en el table, satisfacción visual porque ves el 
baile erótico, pero ya ver a una prostituta en una esquina, 
pues no está haciendo ningún baile erótico, está esperan-
do que alguien compre su servicio y de repente si se me 
hace deplorable porque no sabes si la están forzando a 
hacerlo o lo está haciendo por voluntad, si lo está haciendo 
por voluntad es libre y si está siendo forzada es algo que 
te hace sentir...pues no mal porque tú no lo estás provo-
cando... hay cierto sentimiento, no sé cómo explicarlo. (ES-
TOMATÓLOGO, 33 años, posgrado, unión libre, vive con 
su pareja e hijo de 13 años, Tlax. Tlaxcala, julio, 2012).

Curiosidad sobre todo y desencanto posterior (TACHO, 
64 años, medico, casado, vive con esposa, Tlax. Tlaxcala, 

julio, 2012).

Es interesante que en forma reiterada se hable de las experiencias relaciona-
das con el consumo sexual como insatisfactorias. Es como si la construcción 
patriarcal prometiera a los hombres que a través del sometimiento y la pe-
netración de los cuerpos ellos se sentirían realizados y una vez consumada la 
experiencia resultara una quimera; en principio, parece constituir una línea 
de investigación prometedora para prevenir consumo y explotación sexual, 
pues si esta posibilidad pudiera confi rmarse habría dos vías para resolverlo: 
primera, que suponemos es la común, es que se busca en una nueva relación 
sexual marcada por la genitalidad el cumplimiento de la “promesa” del man-
dato patriarcal; segunda, la necesidad de construir sexualidades masculinas 
más integrales, respetuosas e igualitarias.


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También es de resaltar que algunos varones, incluso, sienten ganas de “res-
catarlas”:

Nunca he estado con una, solo he pasado junto a ellas 
pero rápido en carro o en transporte… a la vez me dan, 
podría decirse que ñáñaras, porque al verlas a veces las 
vez muy demacradas, a veces muy maquilladas, a veces 
muy arregladas o a veces muy lindas y entonces si es 
una prostituta que se te hace muy bonita lo primero que 
haces es verla, quedarte mirándola fi jamente, pero lo 
que siento por ellas es primero una vergüenza horrible 
por mi país porque es uno de los países que más gene-
ra ese tipo de cosas y otra, pues me dan ganas de tener 
el poder para rescatarlas podría decirse, o para ayu-
darlas. (COREBACSITO, 18 años, preparatoria, sastre, 
soltero, vive con sus padres. Tlax. Tlaxcala, julio, 2012).

Cuando la mamá ofrece a su hija, y me da mucha tristeza, 
yo me ponía a pensar más el pedo de mis hijas. Como de 
quince, dieciséis años, estaba chamaquita se le veía en la 
cara, la señora sabía quién y cómo era su hija, porque sa-
bía que era atractiva, digámoslo así, se veía pequeña pero 
si estaba desarrollada como de su cuerpo como de su cara. 
Ya después de ahí dije en voz alta ¡no mames!, me dio tris-
teza, mucha tristeza y coraje por la chamaca, porque yo no 
concibo a una persona tan triste y tan traumada, asustada 
(CHOCE, 26 años, preparatoria, taxista, casado, vive con 

esposa e hijas. SLP, SLP, junio 2012).

Rescatar a las mujeres de la situación de prostitución ¿acaso no nos recuerda 
a un sin número de novelas y telenovelas, entre otros “cuentos que se cuen-
tan”? Esto, también es discurso, veamos por qué y cómo. 

J. Alberto Cabañas nos habla de la masculinización de la cámara al analizar 
en varias películas del cine de oro mexicano la imagen de mujeres fatales, 
que de fatales tienen poco, o mucho, dependiendo del hombre que las cons-
truya.   

El autor tiene a bien indicar que el cine y, en particular el género cinema-
tográfi co que analiza, se comprenden los procesos ideológicos de orden 
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social e histórico de una época. Es así que la imagen de “mujer” revela el 
inminente espíritu e ideología masculina en su forma y contenido, desve-
lando los mecanismos de control y regulación social sobre las mujeres a 
través de las representaciones y estructuras dramáticas de las películas  
(Cabañas, 2011: 26). 

En una tanda de películas, el autor nos muestra la construcción y el consumo 
de la “mujer” por medio de la imagen del “hombre”. Tres imágenes van a 
conformar esta noción, a saber, la primera refi ere al hombre golpeador, al 
padrote al que acecha, al cliente y luego viene la segunda imagen, que no 
es sino la suma de la primera aderezada de la imagen de hombre de ciencia 
y negociante, poderoso. En otra rueda de análisis, el autor nos habla de la 
imagen del hombre usado por las mujeres fatales, el hombre héroe, aquel 
que quiere y puede salvarlas, y no sólo eso sino casarse con ellas luego de sa-
carlas de la mala vida. Aquí están, por ejemplo, los intelectuales, los poetas 
y bohemios. En suma, el autor indica un marco erótico-narrativo que evoca 
un cúmulo de fantasías sensuales y sexuales en torno a la corporeidad de la 
mujer (Cabañas, 2011: 37) donde la labor de los hombres ha ido variando, de 
ser los machos violentadores y victimarios, a ser los héroes. Lo que tienen en 
común es pues, que son ellos quienes construyen la imagen de la mujer ¿y 
qué pasa con ellos? ¿quién los construye a ellos? Pareciera que ellos mismos 
¿luego entonces? ¿los sujetos entrevistados, son o no son “los hombres”? 

Quizá no habría que salvar a nadie si no existiera un peligro de por medio, si 
no hubiera hombres violentadores no habría entonces la necesidad de hom-
bres héroes. Se precisa respeto a los derechos humanos de las mujeres, an-
tes de pensar en la protección de los mismos.  

Así pues, llama la atención la empatía que sienten en casos de evidente ex-
plotación sexual de mujeres (ya se ha dicho que también reniegan de la ex-
plotación de niñas y niños). Este punto habría que desarrollarlo y potenciarlo 
a la par de demostrar que percibir al cuerpo de las mujeres como un objeto 
de deseo, también es una forma de explotación sexual, o si se prefi ere, per-
cibir a las mujeres como objeto de deseo es una forma de cosifi carlas, lo 
cual facilita, por ser un objeto intercambiable/compra-venta, su explotación 
sexual. 

Aún y cuando asistir con mujeres explotadas sexualmente en un contexto 
de prostitución pueda abonar a una masculinidad supuestamente vigorosa 
en términos sexuales, apelando a la idea de la insaciabilidad sexual de los 
varones, los hombres entrevistados sienten vergüenza de recurrir a estos 
servicios: 
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No pues volteaba a ver a todos lados, que no me viera nin-
gún conocido, culpa no, sino raro, raro, todos saben de qué 
estás hablando con una prostituta y todos están viendo que 
estas negociando con una prostituta. Sí, vergüenza, mucha 
vergüenza (KIMBO, 25 años, licenciado en administración 
de obras, soltero, vive con: padres, hermanos y hermanas. 

SLP, SLP, junio 2012).

Ambivalencia. Por un lado vergüenza, deseos de rescate y culpa. Cuando se 
les pregunta si algo de lo que hayan hecho les genera “orgullo”, de nueva 
cuenta el rol de salvador entra en escena18:

Si alguna vez en algún privado, como me gusta juguetear, 
provocarles cosquillas, como cuando le muerde a una chica 
la oreja o le besas la nuca, algo así y sé que en su trabajo 
no les pasa mucho, y me esmero un poquito en eso y cuando 
lo llego a provocar ese sentimiento de que ya están sintiendo 
raro ellas dentro de su trabajo sí me da un poco de diver-
sión, de risa y un poco de orgullo, me siento bien conmigo 
mismo por haberle provocado a una chica que se dedica 
a eso un sentimiento así, más bien una sensación. Tratar-
las bien, hacerlas sentir bien al menos ese ratito, la pasan 
mal algunas de ellas, supongo (EL DOC, 34 años, odontó-
logo, soltero, vive con padres. Tlax., Tlaxcala, julio, 2012).

No, nada, porque no he hecho nada loable como para 
que me enorgullezca, entonces no he sido un hombre en 
ese momento que ayuda. A mí me generaría orgullo a lo 
mejor decirle a una prostituta “ven” y ayudarla y que en 
algún momento ella me diga “oye gracias, por ti salí, por ti 
estoy en este aspecto y  por ti crecí” “no por ti pero tú me 
dijiste esto.... esta palabra fue la clave “eso sí me generaría 
orgullo, pero ver y no hacer nada pues no eso es medio 
ridículo (LIBERAL, 31 años, certifi cado en gastronomía y 
etología, divorciado, San Damián Texoloc, Tlax. Tlaxcala, 

julio, 2012).

18 Para Oscar Montiel, la imagen de “salvador” responde, más bien, a una búsqueda de prestigio frente al entrevistador. 
Asimismo, considera que mucho de lo que no se dijo entre los entrevistados, por ejemplo, experiencias personales en situación 
de pago por servicios de mujeres explotadas sexualmente en contextos de prostitución, responde a ello (Comunicación personal. 
Octubre, 2012).  


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El rol de salvador no está tampoco alejado de los mandatos de la mascu-
linidad hegemónica, como se vislumbró en el trabajo de Cabañas (2011). 
Recordemos la premisa fundacional del patriarcado una vez más: sumisión 
y protección. No obstante la insistencia cultural de los cuerpos de mujeres 
como objeto de deseo de los varones, los hombres muestran empatía por 
estas chicas, es decir, quieren y pueden responsabilizarse de los actos que 
(no) realizan, para aclarar este punto, veamos:

El juntarme con mis amigos y ver ese tipo de cosas, y no po-
der hacer nada por rescatar a la sociedad, a México, a las 
personas, a la humanidad, rescatarlas de este tipo de de-
pravaciones. (COREBACSITO, 18 años, preparatoria, sas-
tre, soltero, vive con sus padres. Tlax. Tlaxcala, julio, 2012).

No, culpa sí no, yo creo que no hay nada que me haya pro-
vocado una culpa. Me ha provocado pues como ponerme a 
refl exionar o a cuestionarme sobre la vida de las mujeres que 
te comento  para mí son más jovencitas por su aspecto físico, 
eso es lo que en algún momento me ha llegado a hacer 
ruido y puesto a pensar en esas chavas jovencitas que pues 
no se ven grandes y que pues ya están ahí prostituyéndose. 
En algún momento en la parranda con amigos y tal, pues 
ya sabes que los gandallas o los que son más aventados, a 
estas personas jóvenes pues les gritan. En una ocasión íba-
mos en un auto y pues peladeces les gritaban a las chicas 
y pues sí groserías, sexual y todo. Fue eso que me causó un 
tipo de disgusto o que me llegué a sentir como mal, o sea 
gritarles, decirles tantas peladeces. (VICENTE, 25 años, psi-
cólogo, casado, vive con su esposa. SLP, SLP, junio 2012).

En qué momento pasas de la valentía del “sí a huevo 
me voy a chingar a dos, tres morras, soy bien machi-
to y que la chingada” al sentirte culpable, mejor disfruta 
la fi esta con tus amigos, con tu novia, con tus amigas, y 
ya (LEONARDO, 25 años, Lic. en Historia, soltero, Vive 
con una amiga, no tiene hijos. SLP, SLP, junio 2012).

El caso de la prostituta que fue a bailarle a mi amigo, pues 
yo siempre he sido como bien defensor de las chavas, como 
que tal vez es hasta machista, pero yo creo que son débiles 
físicamente en comparación que un hombre, pues el que 
mi compa la haya tratado así, si me genera el “pudiste 
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haberle parado el pedo a ese güey, no le hables así, al 
fi nal de cuentas es una mujer” ahorita que lo platicamos si 
me genera… por qué me reí, qué pedo (KIMBO, 25 años, 
licenciado en administración de obras, soltero, vive con: 

padres, hermanos y hermanas. SLP, SLP, junio 2012).

Con estos fragmentos notamos que, por un lado, cuando se promueve una 
refl exión sobre los motivos personales que los llevan a consumir algún ser-
vicio sexual, notamos referencias comunes, aquello que se dice sobre “los 
hombres”. Es notoria la difi cultad para identifi car puntualmente por qué 
ellos y no “los hombres” hacen consumos sexuales. Por otra parte, cuando se 
relacionan conceptos como culpa u orgullo, es entonces cuando los varones 
participantes encuentran el sinsentido de los actos consumistas sexuales. 

Por ejemplo, por lo que respecta a la culpa, aparece lo referente a la porno-
grafía infantil entre los entrevistados que la han mirado ya sea por curiosidad 
o por “descuido” (al navegar en el buscador de internet google, teclear “co-
legialas”, por ejemplo, y encontrar páginas de porno con niñas y, mirarlas). 

Otros aspectos que se relacionan con el cuerpo de las mujeres, tales como 
la maternidad, también salen a la luz. Lo que llama la atención es que la pre-
gunta iba dirigida hacia la culpa que se podía experimentar con relación a un 
consumo sexual y, sin embargo, los informantes evocan lo siguiente:

Si, alguna vez tuve una relación extramarital que termino en 
embarazo el cual tuve que interrumpir yo mismo, me llevó mu-
chos meses recuperarme emocionalmente (TACHO, 64 años, 
medico, casado, vive con esposa, Tlax. Tlaxcala, julio, 2012).

Tal vez si, el haber regresado con esta persona, teníamos 
planeado casarnos y ella me pide terminar la prepa, luego 
yo me entero que está embarazada y yo me siento muy  
mal, me voy a trabajar a Veracruz, al regresar, el remordi-
miento porque la golpeaba su marido, al fi nal de cuentas la 
botó como un perro a la calle, no sé tal vez fue por eso que 
me atreví a darle el apellido al niño (RNG AMPERTAN RG 
INFINITO IR, 27 años, posgrado y 2 licenciaturas, docente, 
soltero, vive con sus padres, tiene un hijo. Tlax. Tlaxcala, 

julio, 2012).


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Pudiéramos pensar que la relación directa, sin reparo o análisis, que para 
los entrevistados mantiene la mujer no prostituta y la mujer prostituta es lo 
referente a la maternidad. La maternidad es el ámbito más “femenino” en 
el imaginario social volviendo a caer en la trampa de pensar a las mujeres 
como ‘madresposas’ (Lagarde, 1997) cuyos roles no salen de lo privado y, 
cuando salen, se convierten en mujeres públicas: mujeres de todos y de na-
die, cuerpos prestos de ser consumidos y violentados, pues no son de nadie, 
o si se prefi ere, nadie los protege.  

Lo que les genera orgullo a los entrevistados, nada alejado de los mandatos 
hegemónicos, es lo relacionado con la vigorosidad sexual: “Si, tengo 64 años 
y nunca me ha fallado el pizarrín” (risas) (TACHO, 64 años, medico, casado, 
vive con esposa, Tlax. Tlaxcala, julio, 2012) y la complicidad entre los va-
rones: “me siento orgulloso de la despedida de un amigo, yo se la armé y el ver 
que mi amigo disfrutaba el servicio que de cierto modo los demás compañeros 
se solidarizaron, me sentí orgulloso” (ALEJANDRO, 23 años, licenciatura en 
edifi cación, soltero, vive con sus padres (separados). SLP, SLP, junio 2012).

Indagando sobre el anclaje de los conceptos en la vida cotidiana, cuando se 
les preguntó qué tipos de consumo sexual asociaban a la explotación sexual, 
los informantes indican que para ellos, la explotación se da cuando existe un 
lucro por medio de terceros, cuando la ganancia no es para la trabajadora 
sexual y cuando los cuerpos prostituidos son niñas o niños. En el caso de las 
películas porno, suponen que son actrices y actores, en esos casos, piensan 
que no hay explotación sexual. 

Cuando se indagó en la posibilidad de distinguir entre las “prostitutas”, a 
aquellas que son víctimas de trata con fi nes de explotación sexual, en San 
Luis se indica lo siguiente: 

Sí, yo creo que en eje vial hay trata en la prostitución, en los table 
no sé, no me ha tocado ver (CHOCE, 26 años, preparatoria, 
taxista, casado, vive con esposa e hijas. SLP, SLP, junio 2012).

No, de lo que yo haya visto, más que en la experiencia que 
te digo del eje vial, con las chavas y el padrote ese que 
salió como muy dictatorial. Yo creo que con ellas sí. Con las 
chicas de los tables la verdad no creo, no sé, no pareciera 
(KIMBO, 25 años, licenciado en administración de obras, 
soltero, vive con: padres, hermanos y hermanas. SLP, SLP, 

junio 2012).
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A simple vista se podría pensar que la presencia de un sujeto en los espacios 
donde las mujeres llevan a cabo el trabajo sexual pudiera determinar la exis-
tencia de una red de trata, sin embargo, se había indicado que en los tables 
casi siempre el pacto del servicio se hace con un tercero (mesero, por ejem-
plo). Da la impresión que los entrevistados suponen que por el hecho de que 
las mujeres trabajen en un lugar cerrado, supuestamente legalizado (un bar 
nocturno), hace que no exista una red de trata. 

En Tlaxcala, los entrevistados indican formas más visibles para identifi car si 
las mujeres son víctimas de trata: 

Sí, fíjate que alguna vez fui a un table en Santana en 
un subterráneo horrible y muchas de las chicas esta-
ban golpeadas con moretones y así, entramos y sali-
mos porque no queríamos acabar igual que ellas. Pero 
si ahí fue algo bien evidente que eran personas que es-
taban esclavizadas (EL DOC, 34 años, odontólogo, 
soltero, vive con padres. Tlax., Tlaxcala, julio, 2012).

Sí, y sí, por su forma de hablar, su forma de mirarte, la 
inseguridad que tienen al tratarte, una mujer que es tra-
bajadora sexual está acostumbrada a tratar con hombres 
con borrachos, con hijos de la chingada, y es una mujer  
muy segura que controla y una mujer tratada es una mujer 
maltratada, es muy diferente, es violencia, entonces es muy 
diferente (LIBERAL, 31 años, certifi cado en gastronomía y 
etología, divorciado, San Damián Texoloc, Tlax. Tlaxcala, 

julio, 2012).

Estos fragmentos relacionan la violencia física visible en los cuerpos de las 
mujeres como un indicador; otro en la personalidad de ellas a la hora de in-
teractuar con el “cliente”. 

En el afán de identifi car algunos elementos que pueden contribuir a desalen-
tar la demanda del sexo pagado que tenga su origen en la trata de mujeres, 
nos enfrentamos con la pregunta: ¿los  “clientes” pueden distinguir a una 
trabajadora sexual (independiente) de una mujer víctima de trata con fi nes 
de explotación sexual? 

La respuesta es no. Los moretones en el cuerpo de las mujeres bailarinas 
hablan de violencia, es verdad. De violencia visible pero ¿qué pasa con la 


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violencia psicológica? Una mujer víctima de trata puede nunca ser golpeada 
pero eso no signifi ca que no viva inmersa en un círculo de violencia y sea una 
esclava sexual.  Dicen que la personalidad de la trabajadora es un indicador, 
suponen que la trabajadora independiente es segura de sí misma ¿cómo sa-
ber si esto no sólo es un performance que su propio trabajo le implica? ¿Cómo 
saber si las mujeres víctimas de trata no mantienen esa imagen para poder 
ejercer su trabajo? 

Quizá estrechar una comunicación con la trabajadora sexual, cosa que los 
entrevistados dicen no buscar y no llevar a cabo, podría ser un indicador más 
certero y aún así, con muchos bemoles y aristas. Tomemos en cuenta lo que 
se ha manifestado en otros trabajos en materia de masculinidad y trata de 
mujeres19. Se indica en estos textos que el modus operandi de los padrotes, 
al menos en el sur de Tlaxcala, lugar donde se realizaron las investigacio-
nes citadas, va variando –acoplándose– a formas más efi caces para su fun-
cionamiento. Montiel (2010) habla de la vieja escuela distinguiéndola de la 
nueva escuela de padrotes. En la vieja se hacía uso de la fuerza física: raptos, 
golpes, secuestros, privación de libertad. En la nueva escuela, se habla de 
la cooptación por medio del “enganche”, es decir, enamorando a las mu-
jeres. En tal sentido, ellas dicen estar en situación de prostitución por de-
cisión personal, porque están enamoradas del proxeneta y aún sabiendo que 
“tiene trabajando a otras mujeres”, ellas son las elegidas, “sus mujeres” y lo 
asumen como su pareja, no como explotador o tratante. 

Por supuesto, hay casos en los que evidentemente existe una red de trata o, 
cuando menos, una práctica de explotación sexual. Evoquemos el caso que 
se narra respecto de la madre que “ofrece” a su hija o bien el siguiente: 

Estaba haciendo la instalación eléctrica de un table. Una 
chica salió y me dijo: “me trajeron a la fuerza, sácame 
de aquí” Yo me cagué de miedo. Salió el padrote, me dio 
miedo, me hice güey y nomás terminé mi chamba, no volví. 
Ni al bar ni a trabajar nunca más ahí” (KIMBO, 25 años, 
licenciado en administración de obras, soltero, vive con: 

padres, hermanos y hermanas. SLP, SLP, junio 2012).

19 Ver Vargas y Fernández (2011) y Montiel (2010), entre otros. 


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En tales casos, claro, se logra identifi car la explotación sexual, en el caso de 
la supuesta madre de la chica prostituida y de una red de trata en el caso del 
table, pero no por medio de la trabajadora en sí sino por el contexto que la 
rodea. 

Sin afán de invisibilizar la capacidad de agencia que las mujeres explotadas 
sexualmente en un contexto de prostitución puedan tener o desarrollar, sin 
percibirlas como víctimas pasivas incapaces de salir de la red por sus pro-
pios medios, lo que pretendemos aclarar es que, debido a la nueva escuela 
de proxenetas, las mujeres víctimas de explotación sexual pueden no ser 
conscientes de que lo son, lo que difi culta que los “clientes” puedan identifi -
carlas. Por otra parte, recordemos que este diagnóstico versa sobre los hom-
bres que compran servicios sexuales, no sobre las trabajadoras que ofertan 
dichos servicios.   

Como vemos resulta ser un tema complejo, esta aseveración no es nin-
guna novedad, es verdad. Y es por ello que creemos imperioso continuar 
explorando este terreno. No pretendemos (porque no nos es posible dada 
la magnitud de la problemática social) encontrar “las soluciones”. Lo que 
sí podemos hacer es, en el terreno del consumo sexual, encontrar algu-
nas líneas para desalentar el consumo sexual, sobre todo, aquel que pueda 
tener su origen en la trata de mujeres con fi nes de explotación sexual.  

Esto tampoco tiene soluciones prestas a ser desarrolladas de inmediato. 
Apostamos a la concientización, misma que lleva tiempo, mucho tiempo 
por cierto. Detectar que los varones que hacen consumos sexuales no tienen 
claro los motivos, o bien, lo que indican como motivos refi eren a imagi-
narios comunes carentes de contenido o basados en prejuicios sociales, es 
una manera de persuadirlos. Anotar que muchas veces tienen consumos 
sexuales por presión social de otros varones así como poner a discusión que 
los varones no se sienten identifi cados del todo con el imaginario de “mas-
culinidad” (lo que hemos referido cuando se habla de “los hombres” y no de 
sí mismos) es otra vertiente de refl exión.

Vamos con calma, este tema es complejo. Las soluciones pueden no estar 
directamente en nuestras manos. Nuestras enemigas, es decir, la poderosa 
corrupción e impunidad en la que estamos inmersas las personas en este 
país y la cultura de género hegemónica patriarcal, no se crearon en un día, ni 
en año. Vamos con calma, siempre podremos hacer algo: conciencia social, 
responsabilidad y compromiso.

, pero no por medio de la trabajadora en sí sino por el contexto que la , pero no por medio de la trabajadora en sí sino por el contexto que la 

Sin afán de invisibilizar la capacidad de agencia que las mujeres explotadas Sin afán de invisibilizar la capacidad de agencia que las mujeres explotadas 
sexualmente en un contexto de prostitución puedan tener o desarrollar, sin sexualmente en un contexto de prostitución puedan tener o desarrollar, sin 
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Lo que se presenta a continuación refi ere a algunas líneas de refl exión 
para crear propuestas de acción encaminadas a la creación de políticas 
públicas en materia de consumo sexual, así como también, líneas de 

acción sobre algo que constantemente surgió entre los entrevistados: “¿qué 
puedo hacer yo?”, es decir, acciones y decisiones que podemos llevar a cabo 
a nivel personal. 

A los entrevistados se les consultó, desde su experiencia en el tema, qué 
acciones piensan necesarias para desalentar el consumo sexual relacionado 
a la explotación sexual de mujeres. Es preciso anotar que los informantes se 
presentan no sólo interesados en el tema sino que muestran ganas de que 
las condiciones de vida cambien para las mujeres explotadas sexualmente 
en un contexto de prostitución. La indignación que se manifi esta entre sus 
líneas y los altibajos que la ruta de la entrevista les generó, nos indican que 
los varones quieren y pueden responsabilizarse de sus actos. El problema es 
quizá, que el cómo es aún muy difuso pues, justamente, la cultura de género 
en la que somos construidos todos y todas, genera tensiones entre nuestros 
comportamientos y sentires, entre nuestros posicionamientos y nuestras 
acciones.  

Una de las líneas que encuentran necesario trabajar es la difusión de infor-
mación respecto de explotación sexual y en materia de educación sexual 
para los niños y jóvenes. 

Que se abriera más el tema. He notado que en países más 
desarrollados es un tema abierto y el consumo sexual se 

 ¿Qué nos queda por hacer?: 
propuestas y consideraciones 

fi nales
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hace más responsablemente y más abierto, se platica se 
comenta y creo que entre más se haga evidente, entre más 
se abra el tema y más se informe a la población es más fácil 
que no se hagan ese tipo de tratos. Por el contrario, entre 
más permanezca en lo oculto y en ese tipo de situaciones 
como privadas, peor se va a poner. Se podría mejorar bas-
tante, aunque siempre va ser un hecho. Pues por eso creo 
que la educación sobre todas las personas, creo que es la 
única manera,  es una herramienta muy lenta porque lleva 
mucho tiempo pero yo creo que es la principal, educar a 
las personas; sensibilización para las relaciones interperso-
nales que creo que falta mucho en la sociedad moderna, 
empatía con los demás, trabajar un poco la espiritualidad 
desde mi punto de vista; prevención en cuanto a la salud, 
a los riesgos sanitarios, específi camente enfermedades de 
trasmisión sexual, embarazo y también el aspecto psicológi-
co de las relaciones, pudiera ser, saber hasta dónde están 
tus responsabilidades y tus obligaciones como ser huma-
no sobre todo responsabilidad saber hasta dónde llega tu 
responsabilidad como persona para no lastimarte a ti o a 
los demás, respetar las decisiones de una persona u otra, 
quitar idiosincrasias arraigadas en la cultura y algunas cos-
tumbres por ejemplo los matrimonios en algunos lugares 
de menores de edad o de mayores de edad con menores 
de edad. (EL DOC, 34 años, odontólogo, soltero, vive con 

padres. Tlaxcala, julio, 2012).

Visibilización del tema. En estas ciudades la prostitución existe; en estos 
sitios los varones hacen consumos sexuales, tanto en Tlaxcala como en San 
Luis Potosí, hay mujeres que venden y ofertan sus cuerpos. El foco de aten-
ción es que estas aseveraciones no sean el pretexto para presentar el terreno 
libre de proxenetas y tratantes de cuerpos de mujeres. Aclaremos un punto, 
los varones que entrevistamos hacen consumos sexuales pero están en con-
tra de la explotación sexual.  

Artículo 35. Se sancionará con pena de 2 a 40 años de 
prisión y de un mil a 25 mil días multa, además de las que 
resulten por la comisión de conductas previstas en otros or-
denamientos legales aplicables, al que, a sabiendas de su 


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situación de trata, adquiera, use, compre, solicite o alquile 
servicios de una persona para cualquiera de los fi nes previs-

tos en los delitos materia de la presente Ley.

Es imperioso promover una conciencia social que apunte a que los varones 
analicen por qué suponen necesitar de estos servicios ofrecidos por mujeres:

Creo que si empiezas a cerrar lugares, pues surgirán otros 
más, más bien la solución es desarrollar una conciencia 
social, estoy seguro que si a mí no me hubieran enseñado 
ese video a temprana edad pues seguramente no lo hubiera 
seguido viendo, y creo que un buen comienzo para niños y 
jóvenes es que se identifi que en las familias cómo se enta-
bla una relación social o como se desarrolla la sexualidad 
con normalidad, eso provocaría que se derogara el con-
sumo sexual, porque tal cual el consumo sexual es la falta 
de esparcimiento sexual que le hace falta a cada uno, enri-
queciendo el acervo social, sexual, natural de cada niño y 
joven, eso haría que en un futuro se eliminara. (CASIMIRO, 
28 años, soltero, técnico en equipos de computo, vive con 
padres y hermanos, no tiene hijos. SLP, SLP, junio 2012). 

Reeducación a los varones desde la perspectiva de género y la resolución 
noviolenta de confl ictos20. Enseñarles precisamente lo que la cultura de 
género no enseña: los hombres sienten, los hombres quieren, los hombres 
dicen lo que piensan, los hombres no saben qué hacer en algunas ocasio-
nes, los hombres temen, los hombres desean cambiar aspectos de su perso-
nalidad, los hombres lloran, los hombres pueden llegar a sentirse solos, los 

20 Véase el Modelo CECEVIM (2009), por poner un ejemplo, siendo una herramienta que tiene como fi nalidad erradicar en 
hombres la violencia de género y la violencia en los hogares substituyéndolas con la intimidad, actitud que es precisamente 
lo opuesto a la violencia. Este Modelo tiene tres elementos teóricos, en primer lugar, la perspectiva de género, herramienta 
conceptual que busca erradicar las diferencias sociales basadas en los cuerpos sexuados. Esta perspectiva teórica explica por 
qué los hombres son violentos y cómo pueden dejar de serlo, en otras palabras, les permite identifi car, reconocer y detener sus 
actitudes violentas. De manera complementaria, otra mirada contemplada en el Modelo es la base ecológica, que incluye el 
medio (el análisis de los contextos o espacios) en donde se desarrolla cada persona. Dentro de esta base ecológica tenemos un 
marco psicológico que explica cómo y por qué los individuos pueden cambiar. El tercer componente es aquel que denominamos 
la aproximación espiritual, mismo que promueve la conciencia de que todo está interrelacionado, por lo que cualquier acto que 
realicemos tiene una consecuencia en nuestro entorno (pareja, familia, comunidad, sociedad, medio ambiente); por tanto, está 
en nosotros decidir qué tipo de pensamientos, comportamientos y actitudes deseamos tener de quienes y de lo que nos rodea 
(Ramírez, 2009).




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hombres no tienen un instinto violento irrefrenable, los hombres no violan 
por necesidad, los hombres no necesitan tener sexo con todas las mujeres 
que creen disponibles para de ese modo hacerse hombres… los hombres 
son responsables de sus actos. 

Erotizar la sexualidad. La pornografía tiene un fi n que es la eyaculación y 
el –supuesto– orgasmo y, en la sexualidad, puede haber mucho más:

También creo que en este caso, en el plano más romántico 
sería que las cosas se dieran sin ese estímulo del dinero, 
tener relaciones afectivas con tus amigos, amigas, que te 
hagan poder pasar a otros niveles con algunas personas, 
pues quizá sea algo muy sano. Puede no involucrar a otras 
personas que se ven forzadas a cambiar las cosas que quie-
ren hacer por benefi cios sexuales (LEONARDO, 25 años, 
Lic. en Historia, soltero, Vive con una amiga, no tiene hijos. 

SLP, SLP, junio 2012).

Promover una cultura de género contrahegemónica21: las mujeres no son 
objeto de deseo de los hombres: 

En primera que las personas que salen en los medios de 
comunicación, dejan de verlas como un símbolo sexual, se 
prohíba… no sé si se prohíba… pero que la chava se vista 
normal, que no sea necesario que le pongan un pinche 
vestidito, casi viéndose la rayita. Que lo que te venden no 
sea por medio de una vieja; que se regulen los tables, cues-
tionarlas a ellas sin pedo, protección a ellas si tienen algún 
pedo. Que el gobierno realice programas para ellas (CHO-
CE, 26 años, preparatoria, taxista, casado, vive con esposa 
e hijas. SLP, SLP, junio 2012).

21 Este concepto acuñado por Raywen Connell durante su conferencia magistral en el Congreso Iberoamericano de 
Masculinidades y Equidad, Barcelona-octubre 2011, refi ere a aquellas prácticas que revelen una resistencia a los mandatos de 
la cultura de género patriarcal. Prácticas que rompan con el esquema dual del género, con la división sexual del trabajo, con la 
renuncia de privilegios culturalmente atribuidos a los varones y la apuesta por la igualdad entre hombres y mujeres, pueden ser 
consideradas contrahegemónicas del género.   


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Evitar el sexismo en los medios de comunicación y la propaganda ya que, 
como bien dice el informante, no es preciso un cuerpo de mujer para vender 
un producto. Evitando publicitar los cuerpos de mujeres como análogas al 
producto a la venta, ayuda a propiciar la conciencia de que las mujeres no 
son un objeto y que los hombres no las conciban como tal. Que los varo-
nes las conciban como iguales y, a su vez, que los hombres sean también un 
cuerpo. Un cuerpo apropiado de sus propias emociones y decisiones.

Sensibilización en materia de perspectiva de género y formas alternativas 
de ser hombre en el marco de la cultura de género contrahegemónica. La 
entrevista que se aplicó a 20 sujetos de las ciudades en cuestión, tuvo la misma 
pregunta a manera de encuadre y a manera de cierre. Esto perseguía cono-
cer si los entrevistados, luego de generar una refl exión mediante las respues-
tas que compartían, tenían un postura distinta de que la habían enunciado al 
inicio. Efectivamente, luego de hacer las preguntas atendiendo a lo que “los 
hombres” piensan en contra parte de lo que ellos mismos conciben, notamos 
un cambio en el discurso. Observamos una preliminar refl exión y una apertura 
a la sensibilización lo que nos puede indicar que, ciertamente, los hombres 
desean cambiar. Propiciemos su cambio con sensibilizaciones en materia de 
género presentando la posibilidad de la de-construcción de la masculinidad 
hegemónica renunciando a los privilegios y servicios que la cultura de género 
les ofrece, por el hecho de construirlos como varones.

Presentar los benefi cios que renunciar a la masculinidad hegemónica a los 
varones les ofrece, demostrarles que se puede seguir siendo “hombre” sin 
hacer gala de los referentes violentos, competitivos y supuestamente irra-
cionales-sexuales que los componen. 

Regularizar los sitios para el trabajo sexual de mujeres. Los informantes 
creen que se debe prestar atención a la forma del funcionamiento de estos 
sitios para el consumo sexual:

Pues tener regularizado todos esos lugares, básicamente no 
está chido que haya prostitución en las calles, yo digo que si 
el gobierno va a permitir que haya prostitución pues que lo 
regularice como debe de ser, en cuestión de enfermedades 
sexuales y en cuestión de que no haya trata de personas y 
pues por medio de la policía que investigue si las personas 
que están al mando de ellas porque lo están y si están a fuer-
za o por su voluntad (BETO, 32 años, preparatoria, fotógrafo 
profesional, soltero, vive con un amigo. SLP, SLP, junio 2012).
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Pues, cada mes hacer inspecciones a estos lugares, hacer 
bases de datos, preguntar a las personas si están ahí por su 
voluntad, hacer exámenes médicos, como un control de cali-
dad  (ALEJANDRO, 23 años, licenciatura en edifi cación, sol-
tero, vive con sus padres (separados). SLP, SLP, junio 2012).

Éstas son algunas de las líneas de acción que pretenden encaminarse hacia 
la construcción de políticas públicas en materia de consumo sexual. Si bien 
no forman parte de una guía ni de una metodología de acción para desincen-
tivar la redes de trata con fi nes de explotación sexual ya que eso implica no 
sólo a la ciudadanía sino a las autoridades, consideramos que estas líneas de 
acción sí dan cuenta de lo que podemos hacer en materia de responsabiliza-
ción y conciencia social,  es decir, lo que sí está en nuestras manos, lo que sí 
podemos hacer por nosotros y nosotras mismas día con día. 

Difundir a dónde recurrir o qué hacer en caso de tener contacto con un 
caso de explotación sexual y/o red de trata de mujeres. Se indicó que los 
varones pueden y quieren hacer algo para combatir estos problemas socia-
les, sumado a ello, se enunció el miedo que les genera saber que las auto-
ridades están coludidas con las redes. En este sentido, es necesario que al 
mismo tiempo que se difunden las instancias de gobierno donde se puede 
denunciar este delito, éstas generen confi anza en la ciudadanía, tal como se 
observa en las siguientes citas:  

1o. Que las autoridades no estén coludidas con este 
tipo de bandas organizadas de trata de personas. 

2o. Que se hagan reformas o leyes en las cuales los cas-
tigos para estas personas no se animen a hacerlo. (ESTO-
MATÓLOGO, 33 años, posgrado, unión libre, vive con 
su pareja e hijo de 13 años, Tlax. Tlaxcala, julio, 2012).

Matar a esos hijos de la chingada, el gobierno sabe quiénes 
son y no nos hagamos, el gobierno sabe, conoce que conviene 
o no convenga bueno lo sabe, pero dicen en mi pueblo “perro 
muerto se acabo la rabia” entonces pues hay que matarlos (LI-
BERAL, 31 años, certifi cado en gastronomía y etología, divor-

ciado, San Damián Texoloc, Tlax. Tlaxcala, julio, 2012).




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Consideraciones fi nales

Sin afán de que estas últimas líneas sean concluyentes, por el contrario, 
buscando que funjan como un estímulo para profundizar en este tema y 
desde este enfoque, consideramos algunos aspectos que son importantes 
para tal efecto y de manera puntual los enunciaremos a manera de reco-
rrido investigativo para luego generar un incipiente cruce de ideas en tor-
no a la masculinidad que practican los varones y a su sexualidad, quedando 
pendiente, para posteriores investigaciones, abundar específi camente en 
ella, en la sexualidad  de los varones. 

El consumo sexual nos ha encaminado a la sexualidad de los varones, nos falta 
aún navegar en este constructo social y cultural que permite y promueve las 
prácticas sexuales del consumo, las supuestas necesidades de y la experiencia 
misma, es decir, las experiencias de la sexualidad entre los varones. 

Con base en una metodología cualitativa y por medio de entrevistas perso-
nales en profundidad, se entrevistó a 20 hombres mayores de edad que se 
identifi can como heterosexuales de dos ciudades, Tlaxcala y San Luis Potosí. 
A pesar de que fuera sugerente hacer un análisis comparativo, los hallazgos 
nos presentaron similitudes en cuanto a opiniones y percepciones referen-
tes al consumo sexual de cuerpos de mujeres adultas. Si bien en Tlaxcala se 
presenta una mayor familiaridad con el tema de la explotación sexual re-
lacionada con la trata de mujeres y niñas, en San Luis Potosí existe menor 
familiaridad pero, aún así, los referentes culturales y sociales en el marco de 
las opiniones de los entrevistados no muestran diferencias o alejamientos 
considerables.

Con el objetivo de conocer los motivos por los cuales los hombres hetero-
sexuales consumen servicios sexuales de mujeres adultas, a fi n de identifi car 
elementos que contribuyan a desalentar la demanda del sexo pagado que 
tenga su origen en la trata de mujeres, encontramos primero que nada los ti-
pos de consumo sexual que estos hombres lograron identifi car. Estos son la 
pornografía (versión impresa y visual) que muestra prácticas sexuales hete-
rosexuales, homosexuales, lésbicas, gays, de adultos con niñas (y en menor 
medida niños) y con animales. 

Al respecto se muestra una amplia aceptación para con la pornografía “he-
terosexual” y “lésbica”; cierta tolerancia con la “gay” y un abierto repudio a 
la relacionada con infancia y animales. En el caso de la porno hetero, lésbica 
y gay, los informantes no encuentran relación con la explotación sexual y la 
trata de personas. Suponen, como se indicó, que son actrices y actores que 
hacen esos videos o posan para esas revistas por su propia decisión. 
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Otros tipos de consumo sexual fueron las casas de masajes, en ellas los en-
trevistados indican la posible existencia de explotación sexual y trata de mu-
jeres con base, sobre todo, en la presencia de custodios y en el modo del 
pago por los servicios. 

Del mismo modo en este ámbito se percibe lo que se ha llamado “desarrai-
go emocional” entre los varones consigo mismos; los table dance donde se 
percibe lo que Guttmann llama la “cultura masculina” que promueve ciertas 
prácticas que enaltecen, supuestamente, la hombría entre los varones y la 
forma de socializar entre ellos y; el trabajo sexual (prostitución) dentro del 
cual se habló de aquel que realizan las mujeres. No se identifi caron prácticas 
con trabajadores sexuales varones ni trans. 

En el caso de la explotación infantil, en ambas ciudades, se indicó cono-
cimiento al respecto, no así experiencia personal en el tema, es decir, nin-
guno de nuestros entrevistados ha recurrido a tal consumo sexual y dejaron 
entrever que no deseaban hacerlo. Este punto en particular requiere mayor 
investigación, pues otros estudios indican que el consumo sexual de cuerpos 
infantiles y adolescentes es bastante amplio, al respecto habría que indagar 
los factores culturales e incluso éticos que propician o no la aceptación de la 
posibilidad de consumir cuerpos infantiles. 

Merced de lo que se dijo sobre los tables y la prostitución, los entrevistados 
encuentran en estos ámbitos prácticas de explotación sexual y de redes de 
trata de mujeres. De nueva cuenta, estas hipótesis son sugeridas por la pre-
sencia de hombres custodiando a las mujeres y gestionando los pagos por 
los servicios.

Por otra parte, logramos notar la percepción que se tiene de la noción “mu-
jer” en sus pocas fi guras posibles, es decir, la “mujer para casarte” (o es-
trechar vínculos no sólo sexuales) y la “mujer prostituta” con la que se pone 
en praxis, a manera de entrenamiento, las artes de la seducción y de la se-
xualidad. Por supuesto que la cultura masculina también está presente en 
este aspecto. 

Como se dijo, la entrevista estuvo creada a fi n de lograr, o al menos im-
pulsar, cierta refl exión sobre las motivaciones masculinas para el consumo 
sexual y así identifi car posibles pistas para desalentar la explotación sexual. 
En ese tenor, consideramos que la entrevista, efectivamente logró su obje-
tivo. Entre los varones entrevistados se nota una refl exión sobre el tema, 
incluso, preocupación o admisión de desconocimiento, aceptación de culpa, 
ganas de hacer algo respecto de la situación y condición de las mujeres en 
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situación de prostitución, de explotación y de trata22. En breve, percibimos 
que los hombres entrevistados pueden y quieren hacerse responsables, al 
menos, de sus propios actos. Más allá de atender y analizar el impulso que 
sienten de “rescatar” a las mujeres en situaciones adversas por los motivos 
que se dijeron en anteriores apartados (la imagen del héroe también como 
modelo dentro de la masculinidad hegemónica), vislumbramos que para al-
gunos sectores de hombres la información real y adecuada del drama que 
viven las víctimas en situación de trata puede actuar como factor de preven-
ción de este delito.

Para ello, se precisa recordar los motivos principales que los conducen, de 
acuerdo a sus narraciones, a consumir servicios sexuales de mujeres. El no-
table desarraigo emocional entre los varones que recurren a estos servicios 
en busca de algo que creen no tener con sus parejas y consigo mismos; una 
reproducción, en múltiples y diversas maneras, del discurso popular que le-
gitima la percepción de las mujeres como cuerpos-objetos de deseo de los 
hombres; el imperante discurso naturalizante del instinto sexual irrefrena-
ble entre varones lo que los obliga a recurrir a servicios sexuales proporcio-
nados por mujeres, la falta de conciencia sobre lo que realmente sienten o 
desean en aras de cumplir los mandatos de género y, fi nalmente; la fuerte 
disociación del imaginario de la “masculinidad” en relación con los actos 
y percepciones de los propios varones cuya masculinidad sigue quedando 
difusa, intentando –consciente o inconscientemente– alejarse de los man-
datos hegemónicos de la masculinidad pero reproduciéndolos en la praxis 
cotidiana y en el discurso.  

Al respecto, masculinidad y consumo sexual parecen estar íntimamente re-
lacionados por la cultura genérica hegemónica a manera de: legitimación 
de varones entre pares (principalmente) y socialización entre varones. “El 
consumo (…) no tiene nada que ver con el goce personal (…), sino que es una 
institución social coactiva, que determina los comportamientos aun antes 
de ser refl exionadas por la conciencia de los actores sociales” (Baudrillard, 
2009: 4 Citado por Amuchástegui y Parrini, en prensa). 

El sinsentido que se encuentra al escudriñar los motivos del consumo sexual 
pareciera que es un consumo para sí mismo, consumir por consumir, por 
“tradición” masculina: “El objeto es en sentido estricto un espejo: las imá-
genes que nos remiten no pueden menos que sucederse sin contradecirse y 
es un espejo perfecto, puesto que no nos envía las imágenes reales, sino las 
imágenes deseadas” (Ibídem: 102).

22 No obstante, para Oscar Montiel, esta aparente refl exión también responde al sistema patriarcal (Comunicación personal. 
Octubre, 2012).   
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La masculinidad hegemónica muestra una imagen deseada sobre ser hombre, 
la cultura masculina les muestra entonces cómo hacerlo y aquí se ubica la ten-
sión: los entrevistados no se miran de lleno en el espejo de la masculinidad he-
gemónica, aunque sus prácticas sí están en el marco de la cultura masculina. 
Se precisa, creemos, una descolocación ante la masculinidad hegemónica, 
luego entonces, reproducir una cultura contrahegemónica ¿masculina? 
Si no hay parámetros de masculinidad fuera de la hegemónica, dejemos 
esa cultura sólo en el plan contrahegemónico. Si los hubiera, apostemos a 
masculinidades alternativas, claro, sin dejar de vislumbrar que los aspec-
tos aparentemente “positivos” de la masculinidad como puede ser la pro-
tección y el cuidado, también responden al orden patriarcal. Si fuera tan 
sencillo, se trataría de una tarea en la que se escoge qué poner y qué quitar 
de la masculinidad; a qué renunciar y qué retener. Los privilegios socio-
culturales de los varones, por ser varones, están dados ¿cómo se pierde/
renuncia algo que no se ha ganado sino que, por el contrario, se logra ser 
merced de ellos (gracias a los privilegios que los posicionan jerárquica-
mente superior a las mujeres)? 
¿Qué hacer pues del imaginario de la masculinidad? Por ahora, creemos que 
el problema no está en la forma (ejercicios de la masculinidad) sino en el 
contenido (la estructura de género). Esto lo argumentamos con base en que 
la masculinidad (y la feminidad) se inscriben en el marco de la cultura de 
género actual en esta sociedad la cual responde a parámetros “heteronor-
mativos” (Wittig, 2006). Tratemos de aclarar esta idea.   
Hacer género tiene una implicación con el régimen heterosexual del que 
habla Wittig toda vez que persigue un estatus categórico de hombres o de 
mujeres: si hacemos género adecuadamente, al mismo tiempo mantene-
mos reproducimos y legitimamos los convenios institucionales basados en 
la categoría sexual. Argumenta que como la heterosexualidad es un régi-
men, es preciso pensar también a la sexualidad bajo el atributo de hetero-
normativizada ya que ésta implica a este tipo de pensamiento (binomio-du-
alista) mismo que, primeramente, ubica dos cuerpos sexuados; cuerpo de 
mujer y cuerpo de hombre e, invariablemente, subordina al primero. Wittig 
indica también que la sexualidad, bajo el régimen heterosexual, es la base 
de la desigualdad social, la constructora de objetos de deseo y formas para 
obtenerlo, lo que ha traído consigo la idea de que el cuerpo de las mujeres 
es una especie de extensión del cuerpo de los hombres: cuerpos de mujeres 
a su disposición y libre manejo, luego entonces comprables-usables-ven-
dibles-explotables, para el caso del estudio. 
Parece que la apuesta está en las prácticas contrahegemónicas fuera del 
marco de la heteronormatividad (imágenes con base en polos opuestos, bi-
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nomios, dualidades contrapuestas, dialécticas donde un elemento hace al 
otro por oposición).  Apostemos entonces. Sensibilicémonos, visibilicemos 
y refl exionemos en torno a lo que se gana perdiendo. No se trata de una 
orientación no heterosexual, no estamos apostando a cambiar la preferen-
cia sexual, no, eso no tiene nada que ver. Se trata de prácticas que busquen 
descolocarse del régimen heterosexual, en tanto que tipo de percepción so-
bre los hombres, y sobre las mujeres. 

En este sentido, creemos que la educación sexual es un elemento impor-
tante en cuanto vínculo erótico afectivo que pueda promover una aproxi-
mación más integral y rica entre los sexos, en donde el goce no dependa sólo 
de la genitalidad o del sometimiento del cuerpo feminizado.

Esta conclusión nos coloca en el terreno de la responsabilidad del gobierno 
con la prevención de la explotación sexual por motivo de trata de personas. 
Cuando se recomienda a los gobiernos que se involucren en la prevención 
de ese delito desde una perspectiva de derechos humanos, normalmente se 
busca que se erradiquen las condiciones que generan vulnerabilidad a posibles 
víctimas (sea por género o condición etárea, por ejemplo) o evitar el contuber-
nio entre autoridades y delincuentes; sin embargo, esta dimensión de la con-
strucción de la masculinidad relacionada con la educación sexual suele quedar 
fuera de las opciones de política pública; sin embargo, a lo largo de los testi-
monios se observan dos constantes en la sexualidad de los entre-vistados: la 
recurrencia a una forma de desahogo genital –sea a través de la penetración o 
de la masturbación– y una necesidad afectiva no cubierta (ya sea por haberse 
“peleado” con la pareja o por la necesidad de establecer un vínculo, así sea 
superfi cial, con alguien diferente al círculo familiar o de pares).

Nos parece importante ahondar en los efectos que una educación sexual ba-
sada en vínculos erótico afectivos –en contraposición a la genitalidad y el 
sometimiento– podría tener en la reducción de la demanda de sexo pagado. 
En caso de comprobar algún tipo de relación entre educación y prácticas 
sexuales, una vez más quedaría clara la responsabilidad del Estado en la con-
strucción de masculinidades alternativas para prevenir el delito de trata de 
personas con fi nes de explotación sexual, tal como hemos tratado de argu-
mentar en investigaciones anteriores (Vargas y Fernández, 2011)23.

23 Esta propuesta es concordante con lo que la propia ONU propone para prevenir y erradicar la violencia de género: b) Ponemos 
de relieve la necesidad de un enfoque integral para acabar con todas las formas de discriminación y violencia contra las mujeres 
y las niñas en todos los sectores, incluso mediante iniciativas dirigidas a evitar y combatir la violencia basada en el género; a 
alentar y apoyar los esfuerzos de hombres y niños por participar activamente en la prevención y eliminación de todas las formas 
de violencia, en especial la basada en el género; y a aumentar su conciencia sobre la responsabilidad que les corresponde en lo 
relativo a poner fi n al ciclo de la violencia. (ONU, 2010, numeral 9)



106 · Hombres que compran cuerpos: aproximaciones al consumo asociado a la trata de mujeres con fi nes de explotación sexual ·

Otra responsabilidad de los gobiernos (federal, estatal y municipal) tiene 
que ver con la manera en que contribuyen a que la cultura patriarcal o de la 
masculinidad hegemónica se “normalice”. Nos referimos al hecho de que los 
establecimientos donde se explota sexualmente a mujeres y niñas forman 
parte del paisaje urbano cotidiano; es decir, no son sitios clandestinos de 
difícil acceso. En todos los casos los entrevistados ubicaron dónde se encon-
traban los establecimientos donde posiblemente se explotaba sexualmente 
a mujeres y niñas; habría que agregar que también suelen existir anuncios 
espectaculares en vías públicas y carreteras y otras formas de difusión (como 
los anuncios en los periódicos) donde se informa de sitios en los que prob-
ablemente existe explotación sexual de mujeres y niñas. La existencia de 
establecimientos donde es posible pagar por alguna forma de explotación 
sexual contribuye al imaginario colectivo de que el cuerpo feminizado es una 
mercancía a la que se puede acceder sin mayor problema que el de tener el 
monto de pago exigido. Si tal como recomiendan los organismos interna-
cionales, es imprescindible prevenir y sancionar que funcionarios públicos 
se involucren en cualquier fase de la trata de personas, queda claro que la 
fase de la cadena en la que se “ofertan” los servicios sexuales es la más vis-
ible para todos y todas y, por tanto, la que mayor impacto genera en forma 
directa para crear la percepción de que ese tipo de establecimientos son tan 
“naturales” como la “tienda de la esquina”, lo que no abona a la conciencia 
de que la trata de personas es un delito, ni al cuestionamiento del cuerpo 
femenino como mercancía, y además, mercancía de fácil acceso, si se tienen 
los recursos para ello.

La argumentación previa no sólo se justifi ca por el poder simbólico que tiene 
la presencia creciente de establecimientos donde se ofrecen diversas for-
mas de explotación sexual. También tiene una consecuencia práctica: en 
éste, como en otros documentos (ACNUDH, 2006), se advierte la difi cultad 
de distinguir entre una situación de prostitución (supuestamente decidida 
por quien la ejerce) y de explotación sexual originada por la trata; el hecho 
de que a la vista del público operen ambas “aparentemente” en un marco 
de supuesta legalidad complica aún más la distinción a la que se ha hecho 
referencia en el presente texto. Por tanto, es necesario que los gobiernos 
de los diferentes órdenes se comprometan con mayor rigor a evitar otorgar 
permisos para actividades ilícitas o, en todo caso, sancionen los delitos en-
cubiertos en supuestas actividades mercantiles o comerciales.

masculinidad hegemónica se “normalice”. Nos referimos al hecho de que los masculinidad hegemónica se “normalice”. Nos referimos al hecho de que los 
establecimientos donde se explota sexualmente a mujeres y niñas forman establecimientos donde se explota sexualmente a mujeres y niñas forman 
parte del paisaje urbano cotidiano; es decir, no son sitios clandestinos de parte del paisaje urbano cotidiano; es decir, no son sitios clandestinos de 
difícil acceso. En todos los casos los entrevistados ubicaron dónde se encon-difícil acceso. En todos los casos los entrevistados ubicaron dónde se encon-
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DX_TRATA_MUJERES_NINAS_TLAXCA-DX_TRATA_MUJERES_NINAS_TLAXCA-



111· Hombres que compran cuerpos: aproximaciones al consumo asociado a la trata de mujeres con fi nes de explotación sexual ·

Solicitud de consentimiento 

Te he invitado a participar en la realización de una investigación titulada: 
Hombres que compran cuerpos: diagnóstico para la creación de políticas públi-
cas para prevenir el consumo sexual asociado a la trata de mujeres fi nanciada 
por INDESOL y UNFPA, diseñada y llevada a cabo por GENDES, AC.

Los objetivos de esta investigación apuntan a conocer los motivos por los 
cuales varones heterosexuales mayores de edad de San Luis Potosí y Tlaxca-
la hacen uso de servicios sexuales o consumo sexual y, en ese tenor, diseñar 
estrategias para identifi car y combatir la trata de mujeres y niñas en Méxi-
co, es por ello que tu participación en este estudio es de suma importancia. 
Tu colaboración será a través de una entrevista personal y voluntaria, en la 
que te solicitaré que me relates tu experiencia al respecto. La entrevista será 
grabada para guardar tu testimonio y poder analizar, hacer notas y citas pos-
teriores (textuales o semi textuales).

La entrevista es confi dencial. Tu identidad sólo será conocida por la perso-
na que te entreviste y no quedará registro de ella, por tanto tu nombre no 
quedará en ningún documento, incluidas todas las publicaciones e informes 
escritos que resulten del estudio. Sólo se te reconocerá por un pseudónimo 
que tú mismo elegirás. La entrevista dura alrededor de 2 horas. Si lo estimas 
pertinente tienes derecho a suspender tu participación en cualquier mo-
mento. También puedes rechazar preguntas particulares.

No existen riesgos asociados con este estudio para ti. La copia de solicitud 
de consentimiento es para ti. Cualquier duda que tengas al respecto, nues-
tros datos personales son los siguientes:

Anexos 



112 · Hombres que compran cuerpos: aproximaciones al consumo asociado a la trata de mujeres con fi nes de explotación sexual ·

Mauro Antonio Vargas Urías. Coordinador de la investigación. 

mauro@gendes.org.mx  

Melissa Fernández Chagoya. Investigadora titular.

melissa@gendes.org.mx  

GENDES, AC
Minatitlán 34, Col. Roma. 
Delegación Cuauhtémoc. México DF 
Teléfono (0155) 5584 0601
www.gendes.org.mx
info@gendes.org.mx
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Ficha de entrevista

No. de entrevista: 

No. de audio:

Correo electrónico 
o teléfono de contacto

Edad

Estudios 

Actividad laboral

Estado civil

¿Con quién vives?

Número y edad de hijos 
e hijas

Número y edad de 
hermanos y hermanas

Tipo de unión de padres

Actividades de dispersión 

Lugar de nacimiento

Lugar de residencia 

Otros

Pseudónimo: Fecha: Lugar:

Hijos:    Hijas:

Hermanos:  Hermanas:
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Acerca de GENDES

GENDES es una organización de la sociedad civil que favorece el 
desarrollo de relaciones equitativas, igualitarias y no violentas, 
impulsando, junto con otros actores sociales, procesos de refl exión, 

intervención investigación e incidencia sustentados en la perspectiva de 
género y el desarrollo humano.

Constituida legalmente en 2008, pero con trabajo desde 2003, GENDES fue 
fundada por un grupo multidisciplinario de profesionales en ciencias sociales 
comprometido con el análisis de las identidades masculinas y la erradicación 
de la violencia de género. 

Ofrece distintas estrategias de atención para desarrollar otras formas de ser 
hombres y mujeres, alternativas al modelo hegemónico, desde enfoques 
que promueven la no violencia, el afecto, así como la equidad e igualdad de 
género en los ámbitos comunitario, institucional, grupal e individual.





118 · Hombres que compran cuerpos: aproximaciones al consumo asociado a la trata de mujeres con fi nes de explotación sexual ·



119· Hombres que compran cuerpos: aproximaciones al consumo asociado a la trata de mujeres con fi nes de explotación sexual ·

Directorio

Mauro Antonio Vargas Urías
Director General y Socio Fundador

Felipe Antonio Ramírez Hernández
Socio Fundador

 
Ricardo Enrique Ayllón González

Coordinador de Metodología y Socio Fundador

René López Pérez
Coordinador de Gestión de Recursos

Mónica Cervantes Ramírez
Coordinadora de Desarrollo Institucional

S. Patricia Carmona Hernández
Coordinadora de Posicionamiento Público

Melissa Fernández Chagoya
Ignacio Lozano Verduzco

Investigadores

Héctor Levario Rubalcava
Administrador

Jorge Alberto Pérez Orduña
Encargado del Sistema de Información CECEVIM



120 · Hombres que compran cuerpos: aproximaciones al consumo asociado a la trata de mujeres con fi nes de explotación sexual ·

GENDES, AC

Esta publicación se terminó de imprimir el 3 de diciembre de 2012 
en los talleres de Impretei, SA de CV con domicilio en Almería 17,  

Col. Álamos, CP 03400. Del. Benito Juárez, México, DF. 

El tiraje constó de 500 ejemplares.



“Este programa es público, ajeno a cualquier partido político. Queda prohibido el uso para fi nes 
distintos al desarrollo social” 
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